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 Estructuré la intervención de manera que pudiera saltarme algunas cosas, pero otras la quiero decir, la introducción está cómo Médicos del Mundo ha llega al posicionamiento que vamos a desarrollar, pues a base de una serie de trabajos y reflexiones y de asistencia a todos los lados del conflicto, no solamente pensamos en mujeres prostituidas, sino en todo, en los intervienen: en el cliente o prostituidor, o como le quieran llamar, los proxenetas, redes o mafias, también como se quiera llamar, y en la propia sociedad, que tiene el problema y lo quiere regular y qué consecuencias podría tener en uno u otro sentido. Se haría un análisis de esta situación actual hablando de los colectivos de mujeres que asistimos desde Médicos del Mundo, con una asistencia de carácter sociosanitario, es decir, que no nos limitamos al tema de la salud, con ser muy importante, sino que también hacemos acompañamientos, entrevistas, derivamos, denunciamos, y todo esto nos hace acercarnos muchísimo a la realidad de las personas que ejercen la prostitución y a los ambientes en los que se mueven, por que no solo tenemos unidades móviles con las que nos desplazamos, y estamos en la calle, donde se producen los temas, sino que también vamos a los clubes, y a los pisos, y a donde sabemos que podemos entrar, porque hay sitios en los que no se puede porque el proxenetismo ha hecho su asentamiento oficial y no permite la entrada. Además de esto, hablamos de consecuencias para la salud en las personas que ejercen la prostitución, y finalmente, como cada vez que se habla de un problema que afecta al tema de género, y este lo afecta de pleno, cuando se plantea el problema a las personas u organizaciones que podemos tener un carácter feminista, con lo denostada que está la palabra actualmente, en realidad es pro derechos humanos de las mujeres, se nos exigen medidas, porque bueno, esto es un problema, es muy complejo, qué se va a poder hacer. Entonces también planteamos una serie de medidas. 

En el año 2005 Médicos del Mundo adoptó un posicionamiento político y estratégico firme en cuanto a la prostitución y al tráfico y trata de mujeres con fines de explotación sexual. Para lograr este objetivo se establecieron una serie de pautas metodológicas que han permitido tanto el estudio y la reflexión frente a esta realidad social como la asistencia directa a las personas prostituidas con las que Médicos del Mundo trabaja en el territorio nacional desde hace más de 15 años. A este efecto se celebraron encuentros con otras organizaciones e instituciones públicas y privadas, se promovió la realización de talleres, jornadas y seminarios, a los que asistió tanto el personal asalariado como voluntario de la ONG, se participó en charlas, coloquios y conferencias en la materia, se recopiló información a partir de documentación y entrevistas, y se elaboraron documentos propios. Finalmente se creó un grupo de trabajo de posicionamiento interno en prostitución, impulsado desde el área de sensibilización y comunicación, en coordinación con el área de género, en el que se dio cabida a la participación de representaciones de todos los estamentos de Médicos del Mundo, tanto autonómicos como centrales, plasmándose los resultados en un documento al que se dio difusión interna para su conocimiento, y que fue posteriormente debatido y aprobado por el pleno de Médicos del Mundo. 

El posicionamiento al que se ha llegado es que la actividad de la prostitución vulnera los derechos humanos de las mujeres prostituidas, y perjudica gravemente su salud y su calidad de vida, constituyendo una forma más de violencia de género. Que la inmensa mayoría, las mujeres prostituidas en nuestro país proceden también, en su inmensa mayoría, de países empobrecidos o en conflicto, y llegan a España a través de redes de trata y tráfico, o bien impulsadas por una necesidad vital. Que incluso las mujeres que dicen ejercer la prostitución como una opción de vida libremente elegida, están afectadas en su mayoría por historias de vida con marcados episodios que las predisponen a tener una baja autoestima personal, y a considerarse a sí mismas como posibles objetos de uso y transacción, disminuyendo su capacidad para explotar otras capacidades y estrategias de supervivencia. Que la explotación de esta vulnerabilidad por terceros es una indignidad y un delito reconocido en el Código Penal español, tras la reforma introducida en el año 2003, y que la ingente cantidad de beneficios económicos que esta actividad produce a las personas sin escrúpulos que las rentabilizan, está pesando en la campaña contra la promoción y difusión de esta práctica, e intenta generar una demanda de mercado que no se corresponde ni con una necesidad humana real ni con la pretendida liberalización de la sexualidad femenina actual, ni con la búsqueda de la igualdad entre hombres y mujeres de nuestra sociedad. Que para lograr sus objetivos, estos agentes están utilizando todos los medios de publicidad y difusión a su alcance, incluidas las nuevas tecnologías, y proponen, principalmente a través de la pornografía, usos irresponsables del cuerpo de las mujeres, que alcanza dramáticamente también a los menores, en el que se exploren sus límites y se alcanza el máximo provecho sin tener en cuenta para nada las graves consecuencias para las víctimas. Que como consecuencia de que la mujer española media actual ha conseguido el acceso legal a los recursos que le permiten el ejercicio de los derechos a la educación, al trabajo, a la salud y a la dignidad e igualdad entre otros, no estamos dispuestas a someternos a prácticas vejatorias y nocivas para nuestra salud, y es por lo que, como subterfugio, se encuentra factible recurrir a la violencia o al mercado que ofrece la prostitución por parte de quienes se encuentren legitimados para ello. Que aunque no sólo son mujeres las personas prostituidas, encontrándose también niñas, niños y algunos varones en este colectivo, la prostitución la ejercen mayoritariamente mujeres para hombres mayoritariamente, y refleja la histórica desigualdad de género que tanta injusticia alimenta. Que en el debate social acerca de la prostitución no se encuentra de buen gusto reflejar las actividades que se llevan a cabo en la actividad de la prostitución, ocultando de esta manera la principal fuente de disconfort e insalubridad de las mismas, y que esta restricción es tan absurda como pretender hablar de arquitectura sin que puedan mencionarse los planos, pero favorece a quienes se benefician de ella, tanto proxenetas como usuarios. Que estos últimos, también llamados de forma aséptica clientes, tienen la máxima responsabilidad en la pervivencia de la institución de la prostitución, y en los riesgos que conlleva su exigencia de tener sexo sin utilizar medidas de prevención de contagio de infecciones de transmisión sexual ni de embarazos no deseados, así como de solicitar otras prácticas que perjudican la salud y la integridad de las mujeres. Que los usuarios de la prostitución adquieren la máxima responsabilidad cuando utilizan mujeres o menores con evidentes signos de secuestro y violencia sin rechazar esta situación ni denunciarla. Que la institución de la prostitución, aunque venga de antiguo, o precisamente por eso, se asienta en unos dogmas y prejuicios que no tienen sentido en la sociedad actual, y causa tanto daño que debe lucharse por su erradicación, utilizando para ello distintas medidas que están al alcance de los poderes públicos. Que la dificultad que la tarea parece conllevar no debe desanimarnos, sino que por el contrario debe estimularnos a la lucha por su culminación. Que la reglamentación de la prostitución es una medida que sólo pretende minimizar los riesgos de esta actividad, pero que no solo no lo consigue, sino que cronifica la situación y atenta contra la posición de las mujeres en la sociedad y la lucha por su igualdad, rebajando su potencial humano y dejando como herencia a las nuevas generaciones que todas las mujeres somos susceptibles de alquiler para el ocio de uno y de mercadeo para el provecho y enriquecimiento de otros. Que la posibilidad de considerar el ejercicio de la prostitución como una actividad laboral o profesional se contradice con el espíritu mismo del derecho laboral y mercantil, de los que se intenta erradicar todas aquellas actividades, profesiones u oficios que se consideren insalubres, nocivas, perjudiciales para la salud o que atenten contra la dignidad humana. De hecho, el derecho laboral se tiene por un derecho tuitivo. Que el fenómeno de la prostitución es global, político, económico, social y afecta a los derechos humanos, y que la instrumentalización de la necesidad humana es incompatible con un Estado de Derecho. Que la reflexión, desde una perspectiva local, en un fenómeno con repercusiones globales, lleva al error, y que debe estudiarse las consecuencias de la reglamentación de la prostitución en los países donde ésta se ha llevado a cabo, contrastándola con las consecuencias que se producen en otros países donde esta práctica se intenta erradicar. Que la ética aplicada al terreno de los derechos humanos de las mujeres no tiene por qué ser reconducida siempre al terreno de lo moral y lo privado, sino que ha de ponerse en relación con la filosofía y los grandes principios conquistados en el desarrollo social. Por todo ello Médicos del Mundo pone a disposición de la más alta institución democrática del Estado en el seno de esta ponencia que la representa, su experiencia en el campo de la atención sociosanitaria a personas prostituidas, esperando ser de alguna utilidad, y basándose en los fundamentos y criterios que se exponen a continuación. 

Hacemos un análisis de la situación actual de la prostitución en nuestro país desde la óptica de las personas atendidas en estos quince años. Durante nuestra experiencia de más de quince años hemos observado cómo la prostitución ha evolucionado en la última decena reflejando el propio cambio de la sociedad, ya que si bien a principios de los noventa el sector de la prostitución al que atendíamos lo ocupaban mayoritariamente mujeres que por su condición de consumidoras de drogas recurrían a prostituirse para financiarse su dosis y/o la de su compañero, desde mediados a finales de los noventa el perfil de la prostitución en general se ha visto afectado por el fenómeno de la migración. Las personas pertenecientes a este grupo han tenido que salir de sus países de origen por la pobreza extrema, por razones políticas o a causa de conflictos, y para sacar a sus familias adelante o simplemente para poder vivir, en muchos casos, que no en todos, devienen en la prostitución, sin olvidar tampoco el amplio número de redes de tráfico de mujeres con fines de explotación sexual que han surgido en los últimos años. Al documento se incorporan al final algunas noticias de prensa que recogen datos de manera sintética de estadísticas que se han hecho en este sentido. 

La relación entre las personas inmigrantes prostituidas y las redes de tráfico se manifiestan tanto en la forma de explotación como en la coacción que se ejerce sobre aquéllas, e incluso sobre sus familias. En el ámbito del tráfico y la trata de personas con fines de explotación sexual, delitos ambos de carácter internacional que se perpetran con el objetivo final de fomentar la prostitución a la que sirven, el proxeneta, empleando la violencia, la intimidación o el engaño, o abusando simplemente de su situación de superioridad o de necesidad o vulnerabilidad de la víctima, determina que la persona ejerza la prostitución con o sin consentimiento de la misma para lucrarse de ella. El consentimiento de las personas sometidas a trata o tráfico, al igual que el de las menores a ser vejadas sexualmente, no será tenido en cuenta, de acuerdo a lo establecido en el protocolo de Palermo de 2000 por razones obvias, las coacciones y violencia sufridas consiguen, con altísima frecuencia, obtener una persona sometida y dispuesta a complacer por temor a las represalias. Las consecuencias para la salud mental son gravísimas. Los mal llamados clientes, sin embargo, no parecen tener la más mínima sensibilidad hacia los signos que evidentemente presentan estas mujeres de maltrato físico y psicológico, ni así su estado de reclusión que, por el contrario, puede ser considerado incluso como un plus de garantía para poder dar rienda suelta a los abusos. Cuando se desmantela un local de estas características ha sido usado por muchísimos ciudadanos que no han denunciado, y que parecen no reparar en nada. Esto es un factor del problema que hay que tener en cuenta, y que no se soluciona con un reglamento, la sensibilidad ni el respeto de los derechos humanos se soluciona así.

 Analizando los datos ofrecidos en los informes elaborados por la organización de las Naciones Unidas sobre trata y tráfico de personas con fines de explotación sexual, se evidencia que alrededor de cuatro millones de mujeres son vendidas cada año para ser introducidas en el mercado del sexo, alrededor de dos millones de niñas entre 5 y 15 años son introducidas en la prostitución, y que España se ha convertido en uno de los países europeos con mayor demanda de servicios sexuales pagados. Los datos ofrecidos por el Ministerio del Interior ponen de manifiesto a su vez que el número de mujeres procedentes de América Latina, África subsahariana y Europa del Este que acceden al territorio europeo de manera irregular aumenta progresivamente. Por todo ello se puede afirmar que un elevado porcentaje de las mujeres con las que trabaja Médicos del Mundo se encuentran inmersas en este tipo de redes, puesto que el 90 por ciento del colectivo que recibe asistencia sociosanitaria en los servicios que se ofertan son mujeres inmigrantes en situación administrativa irregular, estando muchas de ellas totalmente indocumentadas. 

Hablo de un porcentaje elevado dentro del grupo de mujeres procedentes de África subsahariana, de edades entre los 18 y los 24 años, con un nivel de formación básico, mantenedoras de su familia de origen, que desconocen nuestro idioma, de lo que tardan en llegar a nuestro país, invierten una media entre uno y tres años, cómo se utiliza, porque cada mafia dependiendo de la cultura utiliza… bueno, como lo traigo escrito ya lo pueden leer en otro momento, pero de momento utilizan determinados mecanismos de coacción, por ejemplo, en el caso de las africanas, el yuyu, o vudú, como conocemos nosotros, del Caribe, que se trata de coaccionar e intimidar a la víctima hasta en la otra vida, entonces las mujeres se someten y ni que les digas que pueden denunciar ni que nada, porque ese yuyu es más fuerte que la creencia en los poderes de las sociedades democráticas. 

A nivel social, además, están muy poco relacionadas, hay barreras de idiomas, hay barreras de cultura, hay barreras de educación, utilizan sobre todo la calle, en menor medida los clubes, donde están menos asilvestradas, y en muchos de los casos vienen mutiladas genitalmente, lo cual también es un factor que influye en nuestra sociedad, los hombres están acostumbrados a utilizar mujeres mutiladas, a considerarlo incluso como un extra, o algo exótico, y de todas maneras con ellas, y con las dificultades que sanitariamente, médicamente, se descubre que tiene, pues se utilizan las mismas prácticas que con las occidentales, que tienen sus genitales en perfecto estado, con lo cual se les causa muchísimo sufrimiento y muchas otras cosas. 

Hay otro colectivo que es el de mujeres latinoamericanas, edades entre 25 y 34 años, nivel de formación más elevado, cultura más cercana, pero también vienen equivocadamente pensando que llegan a un país que es como su casa, y se encuentran con que realmente hay más diferencias de las que inicialmente habían previsto. Normalmente se integran en la sociedad de una manera más plena, intentan llevar una doble vida, y mantener a su familia. También se están organizando en pisos, y están sobre todo mucho en clubes y algunas en la calle, también. Utilizan más medios sanitarios, aunque, igual que las africanas, los utilizan a su manera, porque en muchos casos estamos hablando también de mujeres indocumentadas, que no tienen acceso a la red pública, y que por las ONG o por los propios conocimientos que ellas se van transmitiendo se procuran abortos, cuidados para las infecciones, lo que necesitan en cada momento.

Las mujeres procedentes de la zona del Magreb, un colectivo más reducido pero que va en aumento por las necesidades que todo el continente está teniendo en estos momentos, y que están aún más aisladas y metidas en clanes muchas veces de carácter familiar. Y por último las mujeres procedentes de Europa del Este que, como vienen con unas mafias mucho más duras y más violentas, pues están mucho más aisladas, y ni siquiera nosotros podemos llegar a ellos en condiciones normalizadas, es decir, tenemos muy pocos datos acerca de estas mujeres, para nosotros casi se nos ofrece como mercancías a revisar, no podemos hablar con ellas, las cambian constantemente, desaparecen, incluso con pruebas de VIH positivas no podemos darlas, con lo cual, con la demanda que hay hoy en día de tener sexo sin usar preservativo, ese es el factor determinante de que se considere a las mujeres prostituidas como un factor de riesgo cuando es al revés, la sociedad las coloca en riesgo a ellas. Nadie por ejercer la prostitución adquiere una infección, la adquiere porque alguien se la transmite, basta una sola persona. Puede ser el cónyuge que acuda normalmente también a otros servicios y llegue a la casa. Es una pata, digamos, ahora que se usa tanto, del conflicto que nunca se toca, que son las parejas de las personas que usan prostitución. Entonces se hace necesario destacar en este análisis, porque hay una lucha entre considerarlas víctimas o empoderarlas, que como potencialidades todas estas mujeres con las que trabajamos tienen una gran fortaleza psicológica, una capacidad de lucha por mejorar y una paulatina implicación en el proyecto que quieren mejorar sus vidas. 

Atendiendo a lo expuesto hasta ahora y recordando la relación causal que establece el informe de la Guardia Civil del año 2000 entre la ilegalización del proxenetismo introducido por la reforma del Código Penal del 95 y el florecimiento de redes de tráfico y trata en nuestro país, fomentándose paralelamente el incremento de la demanda de prostitución, debemos reflexionar responsablemente sobre las consecuencias futuras de legitimar la comercialización de la sexualidad y su consumo. Nombro tres colectivos, como las mujeres transexuales que ejercen prostitución, hablamos de los problemas que tienen también por la autohormonación, hay un proyecto en Canarias de tipo comunitario que incluye a la red pública de asistencia sanitaria para que los endocrinólogos se formen en esta especialidad y eviten el riesgo que supone la autohormonación. En muchos casos estas personas no pueden acceder a un trabajo en condiciones iguales porque no tienen un carné de identidad acorde con la identidad sexual, y es por lo que tienden a prostituirse, no porque realmente quieran hacerlo o porque el hecho de ser transexual conlleve un grado de depravación ni de frivolidad ni de nada de nada, en muchos casos han tenido que abandonar la escuela muy pronto por burlas, por discriminación, y están abocados en muchos casos a este ejercicio. Y también la prostitución masculina, que vemos cómo va en aumento la inmigración dentro de ella, es una prostitución también dirigida a varones, en este caso homosexuales, y también hay menores, hay menores que además la sociedad ha ido tolerando con el tiempo, que son los llamados chaperos. 

En cuanto al usuario de la prostitución, ese desconocido, puede definirse como esa persona que solicita o demanda servicios sexuales a otra persona o personas a cambio de una cantidad económica. También pueden ser varios que demanden los servicios sexuales de una persona, porque el sexo en grupo es algo que también se está incentivando. El usuario forma parte intrínseca e indivisible de la prostitución, es un elemento esencial sin el cual la prostitución no podría existir, y al igual que la persona prostituida el usuario de la prostitución también se prostituye en este intercambio de sexo por dinero, en el que no sólo se compran servicios sexuales, sino que se compra obediencia, simulación, servilismo, sometimiento, degradación, y todo tipo de vejaciones, también llamadas fantasías, de acuerdo a los gustos del comprador.

 En la encuesta de salud y hábitos sexuales realizada en 2003 por el INE con la colaboración de la Secretaría Nacional sobre SIDA, del Ministerio de Sanidad y Consumo, en la que se entrevistaron 10.838 personas, el 27,3 por ciento de los hombres entrevistados que habían mantenido relaciones sexuales dijeron haberlas mantenido alguna vez con personas que ejercen la prostitución, aunque solamente el 6,7 lo había hecho en los últimos 12 meses. El perfil del usuario que acude a la prostitución no está determinado. Los estudios identifican esta persona como cualquier hombre heterosexual que acude a los servicios de una mujer que ejerce la prostitución. No le caracterizan ni rasgos físicos, ni psíquicos ni afectivos, ni tampoco su estatus económico. Se han realizado pocos estudios sobre los llamados clientes, aunque sobre la base de diversas entrevistas con hombres que acceden a los servicios sexuales se identifican tres conjuntos de causas para este comportamiento, la curiosidad, la variación sexual y la comodidad, la soledad y el problema de establecer contacto, así como los problemas en las relaciones con su pareja estable, causas todas ellas que no son ni propias ni exclusivas del sexo masculino, ni a nuestro entender constituyen base suficiente para mantener el actual mercado de esclavos que va en aumento. 

Un tercer protagonista con el papel de lucrarse como intermediario a costa del comercio sexual de otros es el proxeneta, ya sea individual o colectivo organizado en redes. A lo largo de los últimos años se han identificado varios tipos de organizaciones que se podrían clasificar de la siguiente manera: grandes organizaciones, con una estructura jerárquica internacional, con contactos políticos y económicos a todos los niveles, tanto en los países de origen como en los países de destino. Sus operaciones están normalmente tras una fachada legal, y se apoyan en un perfecto conocimiento de la legislación y de las prácticas administrativas de los países de tránsito y destino. Prometen elevados ingresos a las víctimas, acordando con ellas su actividad, bailarinas, camareras, prostitutas o azafatas, aunque en la mayoría de los casos se les promete un buen puesto de trabajo sin aludir a la prostitución. Organizaciones de tamaño medio, que mantienen a las víctimas bajo su control sin venderlas, diferenciándose así de las grandes organizaciones, y poder colocarlas en sus propios clubes o burdeles. Los métodos que utilizan para someter a las víctimas se basan en las agresiones, violaciones, castigos o incluso suministros de drogas para doblegar su voluntad. Las organizaciones pequeñas, a su vez, suministran tanto mujeres como hombres a cabaret o establecimiento similares. Les recuerdo a SS.SS. que no son conclusiones sacadas de otras conclusiones de terceros, sino que son conclusiones sacadas de experiencias constatadas y directas, porque muchas dicen: es que nos quieren asustar, pero la prostitución está muy bien, las mujeres están muy bien, lo hacen porque quieren. Esto son consecuencias y efectos que nosotros hemos podido denunciar y comprobar personalmente. 

El último intento práctico de alguna organización de proxenetas a favor de la promoción de la prostitución consiste en desvirtuar el sentido de la prostitución como modelo patriarcal de sexualidad. Proponen la creación de burdeles de hombres para mujeres, favoreciendo que estas últimas se sumen también a una explotación del cuerpo tradicionalmente reservada a clientes masculinos, está entrecomillado porque es frase literal. A explicar este esfuerzo se dedica la página 8 del periódico El País del día 30 de abril del presente año 2006. De momento, explica, “los precios son más altos en la prostitución femenina porque una mujer necesita estar relajada”, también entre comillas, por eso, entre otras diferencias, el tiempo mínimo de servicio para ellas es el doble que para ellos, aunque a lo largo del artículo se hablaba hasta de 600 euros. Es una paradoja, porque unas mujeres pueden atender a 10 o 15 hombres a diario, y otras necesitan horas para atender a uno, entonces no sé. En la página 36 de este mismo periódico, del mismo domingo de abril, se puede leer en titulares, “España figura entre los principales destinos del tráfico de personas según la ONU”, y continúa el artículo con el detalle de los millones de personas, principalmente mujeres y niñas, destinadas a la explotación sexual en el planeta, sus países de procedencia y sus destinos. 

El estudio de la ONU, entre 1996 y 2003 lamenta la escasa persecución de la trata de personas. Asegura que un camino para combatirla es acabar con el mercado que da beneficios a los delincuentes, y actuar contra los intermediarios que han levantado una industria criminal a base de negociar con seres humanos, y contra los beneficios económicos que genera. Asimismo, continúa, Naciones Unidas afirma que la lucha contra la esclavitud sexual y laboral requiere una respuesta global frente a la ineficacia actual. Esta máxima piensa globalmente, actúa localmente, sí que ha demostrado su eficacia en la lucha por el desarrollo humano. Por el contrario, la tendencia actual en el fenómeno de la prostitución es el pensamiento local frente a un problema global, grave y de derechos humanos. Dicha tendencia, orquestada y fomentada por los mismos sectores que se benefician de ella, propone soluciones parche, “ya que existe, mejor lo regulamos”, fomenta el divide y vencerás, tráfico no, prostitución sí, como si no fueran ambos tan sólo aspectos de un mismo problema, como también ha denunciado la relatora especial de las Naciones Unidas en su informe 2005, que revitaliza la pervivencia del mercadeo de personas ya sea intra o transfronterizo. Prostitución forzada no, prostitución libre sí, generando el clásico debate entre libertad e igualdad al que, reconozcámoslo, recientemente empezamos a incorporarnos las mujeres de las sociedades más desarrolladas. No ha sido un debate que haya ido con nosotras jamás. Y por último, intentando avergonzar a las personas que nos oponemos a esta explotación mercantilista de la dignidad, la intimidad y la sexualidad humana, tachándonos de moralistas, mojigatas, y excesivamente teóricas, cuando por el contrario la prostitución es una de las más rancias instituciones esclavistas, fruto de la dominación de un grupo humano sobre otro, y de prejuicios sobre la liberalización de la sexualidad femenina, mientras que la ética y el pensamiento han sido los motores de los avances individuales y sociales que algunos pocos disfrutamos hoy en día.

 No es eficaz, por tanto, a diferencia de lo que opinan algunas organizaciones de mujeres que se autodenominan feministas, empoderar a las prostitutas de cualquier ciudad española para que puedan seguir ejerciendo la prostitución sin sentirse víctimas. Sería eficaz empoderar a las mujeres de todo el planeta para que no tengan que ser prostitutas, y como corolario habría que formar a hombres y mujeres en la igualdad y el respeto a los demás, que nadie se sienta con derecho a someter a otro y alquilarlo, y que nadie sienta que su persona puede ser objeto de sometimiento y transacción. Así pues, en este escenario de la prostitución los actores no son sólo las personas que se prostituyen, las personas que acuden a sus servicios y aquellas que sacan provecho económico de las anteriores. En el escenario de la prostitución toda la ciudadanía tiene un papel, como vecinos de un burdel o de una calle tomada por la prostitución, como espectadores de múltiples programas televisivos que intentan normalizar entre nosotros el consumo de prostitución, como lectores de múltiples artículos a favor o en contra de la existencia de esta institución que nos ocupa, como receptores pasivos de numerosísimos reclamos publicitarios en prensa, carteles en lugares públicos, y de tarjetas de invitación a burdeles que son puestas en manos de nuestros acompañantes masculinos a la entrada de pubs, discotecas, o a la salida de restaurantes en nuestras propias narices, porque cuando no se respeta a las mujeres no se respeta a ninguna, aunque a veces se finja que se respeta más a alguna. 

Una conocida asociación de empresarios de clubes de alterne se ha recorrido los Parlamentos regionales exigiendo la pronta regularización de un comercio sexual organizado, que se retiren las prostitutas de las calles y que se concentren en los locales que ellos proponen con la siguiente argumentación. Está extraído literal del documento presentado en los Parlamentos: “Cuando nuestra asociación (sustituyo su nombre, es lo único) propone la regulación en locales de alterne, también escucha a los vecinos de las grandes capitales de este país. ¿Cuántas veces las asociaciones de vecinos se han echado a la calle para protestar contra la prostitución callejera y la de los pisos? Decenas de veces. Nadie quiere vivir en un edificio en el que en una de sus viviendas se ejerza la prostitución, y no porque estén en contra de su práctica, sino porque se altera la normal convivencia. Ejercer la prostitución a cualquier hora del día y de la noche en una vivienda presupone el franqueo constante de los accesos del edificio a desconocidos, con lo que estamos generando un incremento potencial de la inseguridad ciudadana”. Curiosamente, este mismo argumento de inseguridad ciudadana en los edificios por el simple franqueo de desconocidos, sería aplicable a inquilinos de plazas de garaje o a usuarios de profesionales o de otros negocios que coexisten más o menos pacíficamente en numerosos edificios de nuestras ciudades, médicos, fisioterapeutas etcétera, y las puertas son franqueadas continuamente. Lo que no se dice es que al consumo de prostitución, ya sea en la calle, en pisos o en clubes, se asocia el consumo de alcohol y estupefacientes, y una actitud de trasgresión de las normas que suele llevar aparejada bastante violencia. Está claro que un señor que va dispuesto a eyacular en la cara de una señora no se va a parar a pensar en que la de al lado está durmiendo, y que puede tirar perfectamente en el pasillo de la vivienda cualquier cosa o gritar o hacer lo que sea, porque va en esa actitud de transgredir los derechos de las personas. Por supuesto, algo que se omite en el citado documento, es el incremento de la inseguridad que constituye para una mujer el franqueo constante de su cuerpo por desconocidos, y lo difícil que es contrarrestar esto aunque instalemos un botón de alarma junto a su cama, como se propone en los borradores autonómicos de reglamentación, y que luego no se considera falta ni grave, ni muy grave, ni leve que no esté, sino que no se pague el impuesto. 

En cuanto a la alteración de la convivencia ciudadana, lo ha podido comprobar cualquier persona de nuestras ciudades que haya vivido la experiencia, lo que altera la convivencia no es en sí misma la existencia de prostitutas, salvo que nos duelan sus carnes desnudas en invierno y sus cabezas achicharradas en verano, sus miradas o sus poses falsamente provocativas como requiere el sector, sino las actitudes selváticas de los usuarios, chulos y macarras que las rodean. El griterío, las peleas y los abusos que no desaparecen por apartarlos de nuestra vista ni alejando la situación alrededor de 250 metros de nuestro colegios de guardería. Lo que también se ha llamado prostitución acuartelada no es, pues, una verdadera solución al problema, es una cronificación del mismo, y significa el aislamiento de mujeres y menores víctimas de la prostitución. La regulación de esta tampoco disminuye el tráfico ni la prostitución de menores, como se ha demostrado en países reglamentaristas, como Holanda, Alemania o Australia, antes bien, los aumenta y agrava. Tampoco disminuye la violencia contra las mujeres ni el número de violaciones, como en ocasiones se sugiere. De hecho, pretender esto es confirmar que la prostitución sustituye la violencia sexual y la violación, y esto tampoco sería legítimo. ¿Con qué derecho podríamos unas mujeres pedir a otras que se inmolen en el ejercicio de la prostitución para salvaguardar nuestra seguridad y la de nuestras hijas, a cambio de una simple y casi siempre chuleada contraprestación económica? ¿De verdad podríamos admitir entonces que puede haber una prostitución libre y otra forzada? 

En este momento es cuando podría tener cabida la reflexión acerca de la diferencia entre la tan debatida condición femenina y la posición femenina en la sociedad, que son cosas bien distintas. El hecho biológico de ser mujer no nos predispone a ser víctimas, la posición de subordinación en las sociedades patriarcales, sí, y establecer un nexo entre esta posición y las capacidades femeninas. La realidad internacional y nacional actual nos muestra la ingente cantidad de instituciones y normativas al servicio de la defensa de los derechos específicos de las mujeres, que no son más que eufemismos que enmascaran que el único derecho específicamente femenino en riesgo permanente es el de que no se nos permita disfrutar en plenitud de nuestros derechos humanos. Los derechos a la dignidad, al disfrute de la sexualidad, a un medio de vida independiente, a la propiedad, a la libre expresión, a la educación, a la salud y a la integridad física entre otros, han sido perennemente cuestionados en las mujeres en todos los Estados incluido el nuestro. Cuando estos derechos se restringen o se impide o se obstaculiza su ejercicio de alguna forma es cuando se desarrollan las estrategias de supervivencia femenina, todas ellas relacionadas con poner sus capacidades al servicio de los varones, y entre ellas las que destacan el matrimonio forzado, ya sea por necesidad económica o por la imposición familiar, y el ejercicio de la prostitución. 

No significa tener que remontarse al pasado, en la actualidad un elevado número de países impide el acceso de las mujeres a la educación, a la salud, al trabajo, al desempeño público de profesión o representación etc., etc., limitándolas a ser un cuerpo apto para la sexualidad del varón y la reproducción, ante la tolerancia de la comunidad internacional. Otros países más cercanos, por ejemplo, de Latinoamérica, obstaculizan el acceso de las mujeres a la propiedad y a la herencia, como en nuestro pasado político anterior a la Constitución, sin mencionar que en muchos países en la actualidad se las mutila desde niñas y se las vende, y también existe un debate acerca de si esa práctica es cultura o barbarie. Lo que quiero es poner un contexto en el cual se puede estar debatiendo acerca de lo que estamos debatiendo, sería imposible en otro contexto. En este contexto, pues, y aplicándose a la prostitución, todo parte como complemento a la dominación masculina por la fuerza, que fue el origen, y sigue siéndolo en muchos Estados, de la capacidad del cuerpo femenino para soportar y para ser penetrado sin su consentimiento. Esta capacidad es la que hace que las mujeres podamos tener relaciones sexuales sin que intervenga su voluntad, y es de la que han vivido y siguen viviendo numerosas generaciones de mujeres hasta la fecha presente, cuando se les impide el uso de sus otras capacidades. La supervivencia así lograda enferma el cuerpo y el alma de aquellas y daña la sexualidad de ambos sexos. 

Es necesario reflexionar ahora que tenemos la oportunidad, y especialmente hoy que se inicia un camino en el que está en nuestras manos colaborar para que se institucionalice una lacra, producto del sometimiento y cosificación de las mujeres, o colaborar para que se visualice como tal y se tienda a su erradicación. Cosas más difíciles se han logrado ya, cuando la tarea es ardua simplemente debe empezarse cuando antes. No debemos caer en la tentación ya mencionada del pensamiento local frente a un problema global, hay que darle a este conflicto de intereses la dimensión que tiene. Ni en la tentación de minimizarlo con reflexiones del tipo “es que algunas mujeres quieren ser prostitutas”, porque ese supuesto 5 por ciento de mujeres del que nadie tiene constancia pero del que todo el mundo habla, que libremente elige la opción de prostituirse teniendo otras alternativas, no justifica este despliegue institucional para desarrollar todo un marco legislativo que, rindiéndolas a ellas un supuesto servicio, comprometa el futuro del 100 por cien de la ciudadanía. Algo que se ha venido imponiendo, primero por la fuerza de la dominación, y después por la fuerza de la propia inercia social, y que genera el sufrimiento constatado de millones de mujeres y menores no se puede legitimar frívolamente, ni siquiera sustentándolo en el beneficio económico que reportaría al país. Algo que además no tiene un fin claro, porque ¿cuál es la necesidad social que se prende cubrir con la prostitución?, no puede contar con el respaldo de la más alta institución democrática del Estado. 

Hay que hacer un estudio comparado de las legislaciones de otros países en este sentido, tanto de los ya mencionados Holanda, Alemania y Australia, como de otros de características opuestas a los anteriores como Suecia en nuestro entorno europeo o como Corea, país ubicado en un entorno geográfico y político más alejado. Hay que visitar los barrios rojos de aquellos países y simplemente las zonas de ocio de los otros, hay que mirar dentro y fuera de nuestras ciudades pero con perspectiva de género, la misma que nuestras leyes nos animan a aplicar en todo, es decir, siendo verdaderamente críticos con las consecuencias que se puede derivar para la ciudadanía, compuesta por hombres y mujeres, de la aplicación de uno u otro sistema. Hay que hacer un esfuerzo por unificar criterios legislativos, siempre teniendo claro que, como tema de Derechos Humanos en relación con los valores constitucionales de libertad e igualdad, y en íntima conexión con los delitos internacionales de trata y tráfico, la competencia para legislar es puramente estatal, y que a nuestro derecho repugna las reglamentaciones independientes. Las Comunidades Autónomas, pues, no pueden sino desarrollar en este sentido lo que ya figura en una previa ley estatal, y no tienen competencia tampoco en materia laboral como para determinar el catálogo de profesiones y oficios innovándolos, ni clasificar como actividad económica algo que no figura como tal en el impuesto que la gravaría. Esto también parte de nuestra experiencia frente a mujeres a las que hemos tenido que defender ante administraciones públicas. 

Hay que desvelar también los mecanismos aparentemente inocuos que hacen florecer la actividad de la prostitución. De la misma forma que ya no puede negarse la realidad de una escalada en el consumo de drogas y la existencia del policonsumo, debe quedar patente que la pornografía es normalmente precursora del consumo de prostitución, por una especie de secuencia lógica, las imágenes pornográficas habitualmente transmiten la idea de que se puede ir más allá de los límites aparentes en el cuerpo de una mujer, la tendencia a la imitación hace el resto. Naturalmente no hay que escandalizarse pensando que esto es una vuelta al puritanismo, aunque hay muchas personas que no consumen pornografía y disfrutan de una vida sexual muy placentera por medio de imaginación propia, ni que es una limitación arbitraria del derecho de expresión, ya que existen muchos casos en los que por interés público se limita el derecho a la expresión, por ejemplo se prohíbe todo aquello que fomenta el terrorismo de Estado, o el racismo, sin embargo ello no nos priva de recibir a diario buenas dosis de violencia de similares características. 

Consecuencias para la salud. El estigma que conlleva la prostitución hace que la sociedad tienda a responsabilizar a las personas que la ejercen de todo cuanto les ocurre, de todos los problemas que padecen y, en general, de todos los relacionados con esta actividad, quedando los usuarios de la prostitución impunes ante la sociedad. Esta estigmatización lleva a discriminar y excluir a la persona prostituida del entorno social, abocándola a mayores riesgos para su salud mental y física, provocándole dificultades para una integración en la sociedad, y particularmente en el acceso a los servicios sanitarios públicos. Desde un punto de vista socio-antropológico la persona prostituida queda relegada a una infracategoría, de hecho es el insulto por antonomasia para una mujer, y a medida que pasa el tiempo aumenta su aislamiento social y la exposición a factores de riesgo para su salud: violencia, incapacidad para prevenir infecciones de transmisión sexual, incluido el VIH-SIDA, o el uso de drogas, entre otros. Se incrementa también la dificultad para adaptarse a nuevos estilos de vida saludables, y por último aumenta la dificultad para ampliar y diversificar las relaciones interpersonales, o desarrollar habilidades sociales y laborales. Esta situación se agrava cuando las dificultades de acceso al sistema público de salud vienen condicionadas por la situación administrativa de la persona en España. Como ya se ha dicho, existe un gran número de mujeres inmigrantes indocumentadas ejerciendo la prostitución en nuestro país. Muchas de ellas no tienen la tarjeta sanitaria, que facilitaría su acceso al circuito sanitario, quedando al margen no sólo de los cuidados y tratamientos necesarios, sino también de las campañas preventivas fundamentales para evitar las prácticas de riesgo que pueden derivarse en la transmisión de ITS, incluido el VIH. Las mujeres transexuales prostituidas tienen el riesgo añadido que ya hemos dicho antes de la autohormonación. Y común a todas estas personas es la violencia que sufren durante el ejercicio de esta actividad, no sólo por el tipo de actos a que se les obliga con ocasión del contacto sexual -y de hecho hay temas que afectan a desgarros vaginales, anales, infecciones de todo tipo, que tampoco se comentan nunca, sólo se habla de transmisión sexual, no se habla del daño físico que reciben las mujeres-, sino también por agresiones físicas que les provocan con bastante frecuencia los clientes y los proxenetas, según hemos denunciado en ocasiones desde esta organización.

A pesar de que el debate sobre los riesgos de salud de las mujeres prostituidas ha estado siempre centrado en las infecciones de transmisión sexual, las últimas investigaciones, ya queda poquito, se dirigen a demostrar la aparición de otras enfermedades y trastornos psíquicos entre las personas, y especialmente mujeres, que ejercen la prostitución. Estos trastornos psíquicos que sufren tienen su origen en las agresiones ya citadas, amenazas y violaciones, de que son objeto durante el ejercicio de la actividad, así como del continuo falseamiento de su propia realidad, continuo fingimiento de la doble vida y el ejercicio de una profesión que les obliga a mentir con su ser más íntimo. Por otro lado, la prevención higienista que se plantea desde los sectores reglamentistas no atiende a proteger la salud de las personas prostituidas, sino a preservar la salud de los clientes y con ello, se entiende, del resto de la sociedad. Cuando, de hecho, la decisión del uso del preservativo está reservada al usuario, que influye en muchas ocasiones en la voluntad de la mujer para la no utilización del mismo mediante el ofrecimiento de una compensación económica extra. 

Durante el año 2004 Médicos del Mundo realizó 39.071 atenciones a 8.873 personas que ejercían la prostitución, distribuyéndose un total de 1.269.136 preservativos, y eran pocos, porque nos pedían más. Para la atención sociosanitaria a personas prostituidas Médicos del Mundo ha puesto en marcha, además de las unidades móviles de acercamiento y los centros fijos de estructura básica, los CASPE y los CASIN (¿??, una estructura de trabajo basada en la educación de pares o de iguales. Es una estrategia que facilita la participación de la población beneficiaria del programa en la planificación, ejecución y evaluación del mismo y, por tanto, una estrategia capacitadora por su enfoque horizontal y participativo, tanto para la persona educadora como para la beneficiaria. Frecuentemente lo que se busca con estos modelos de intervención es un cambio en el ámbito individual, tratando de modificar los comportamientos, actitudes, creencias o conocimientos de las personas, pero podría tener una vertiente más social propiciando la modificación de normas y estimulando la acción colectiva hacia los cambios, por eso se lo he comunicado a sus señorías, por si quieren utilizarlo en alguna estrategia. 

Y hay una cita de una compañera de Médicos del Mundo a la que sustituyo en la vocalía de género, y que hizo un ensayo que se llama “Y el mal que la acompaña”, la frase me pareció cruelmente simpática y la añadí, y digo, como dice Nina Parromo(?) en su ensayo “Y el mal que la acompaña”, cuando ironiza acerca de la posibilidad de considerar un trabajo el ejercicio de la prostitución, la prostitución es un oficio con poca especialización, y cuando los hombres piden ciertas especialidades, estas son perjudiciales para la salud de las mujeres. 

Medidas para el cambio, son medidas de carácter tanto legislativo como de sensibilización y de actuación. Las de carácter legislativo van en la línea de declarar la prostitución como una vulneración de derechos humanos y una forma de violencia de género, por lo cual las mujeres prostituidas que nos piden constantemente acceso a recursos que no existen, pues tendrían cabida dentro del paquete de medidas de protección integral contra la violencia de género, ya sea de manera específica o accediendo a las mismas que las mujeres que sufren otro tipo de violencia. Pues, sería tratar una renta de inserción activa para aquellas mujeres que quieran abandonar el ejercicio de la prostitución, sería también concediendo derecho de asilo y refugio a aquellas mujeres traficadas que lo solicitaran, o bien su repatriación a aquellas, porque no todo el mundo quiere quedarse en nuestro país, sobre todo si ha sido secuestrado y no lo ha elegido, y tomando, en definitiva, medidas de carácter legislativo, así como ordenar un poco el tema de las competencias con las comunidades autónomas, y que no se legisle en materias en las que no tiene competencias, sino del Estado, y que se desarrolle en la medida en que se puede hacer. Medidas de actuación en plan campañas de sensibilización y de prevención a toda la ciudadanía, tanto a la infancia para que hombres y mujeres crezcamos viéndonos como personas que nos podemos relacionar sexualmente en libertad, sin que unos tengan que comprar a otros, ni hombres a mujeres ni mujeres a hombres para ser iguales, no tenemos que comprar nosotras también para ser iguales, ellos tienen que dejar de comprar, porque no hace falta, porque vamos a ser capaces de relacionarnos en libertad, la sexualidad femenina se reprimió en el pasado, actualmente no, luego no se ve muy clara cuál es la necesidad que se quiere cubrir. Y dejar de aceptar los chantajes, es decir, si no quieres prostitución, o eres lesbiana, o eres una antigua, o eres puritano, o eres un falso, o eres un hipócrita, o cosas de esas. Realmente la prostitución es la verdadera hipocresía, porque se fundamenta en el fingimiento. 

Si verdaderamente se va a mantener en el Código Penal el delito de proxenetismo, o de tráfico y trata, pues adoptar las medidas, porque es que campan por sus respetos, y se anuncian y van a las administraciones públicas, y están, da la impresión, como en total legalidad, actuando dentro de la más total legalidad, cuando al amparo de lo que establece el Código Penal en relación con la Constitución o viceversa, una asociación que deviene ilícita es ilegal. Fueron lícitos, pero han devenido ilícitos, luego son ilegales. 

Aparte de la sensibilización y la formación, convenios de colaboración, cooperación interadministrativa, una cosa simpática, como proponer la creación de una red de municipios libres de explotación sexual, que llevará a cabo actuaciones conjuntas para la erradicación de la prostitución, y por supuesto los planes que lleguen a aprobarse como trata, tráfico o prostitución en su día, que tengan los mecanismos para su impulso o promoción, ejecución y posterior evaluación, es decir, que no se deje ahí. Pues eso es todo, señorías.

TURNO DE PONENTES/GRUPOS POLÍTICOS

La señora CAMARERO BENÍTEZ (Grupo Popular): 

En primer lugar, como no podía ser de otra forma, agradecer su exhaustiva, interesante y clara comparecencia, su intervención, que nos acerca muchísimo más a la realidad de la prostitución. Señora Santana, sabe usted que es la primera compareciente de esta ponencia, que pretende dar una respuesta a una realidad cierta, a una realidad intolerable, a una discriminación que atenta, como usted ha dicho, contra una sociedad justa, libre y solidaria. El objetivo de esta ponencia, por lo menos para el Grupo Parlamentario Popular, es conocer la situación real de la prostitución, investigar sus causas, con el objetivo de prevenir y de ayudar a las mujeres que la ejercen. Es sacar a la luz una actividad que no por conocida deja de ser poco conocida en su fondo, en su profundidad, en su realidad cotidiana. No podemos olvidar además que la prostitución se ha convertido en el segundo negocio del mundo, tras el tráfico de drogas, y antes que el tráfico de armas, y una actividad que en el mundo mueve cada año entre cinco y siete mil millones de dólares, más que la suma de los presupuestos de defensa de todos los países del mundo. Yo creo que es una actividad que merece que hoy se constituya esta comisión, y que merece que todas nosotras y todos nosotros trabajemos en pro de ella. 

Nosotros, antes de realizarle algunas preguntas, quisiéramos felicitarle muy sinceramente por su esfuerzo y su trabajo personal, y por la impagable labor que desde Médicos del Mundo, desde su organización, están realizando para ayudar a este colectivo. Hemos podido conocer anteriormente, y hoy con más detalle, cuál es el trabajo que ustedes desarrollan, nos ha dicho desde hace quince años, con las mujeres y con los hombres que se dedican a la prostitución. Sabemos que su objetivo es promover el acceso a la salud de los colectivos más vulnerables a través de estrategias orientadas a la atención sociosanitaria, así como denunciar las situaciones injustas, irregulares, y sensibilizar a la sociedad. Sabemos que su intervención se realiza mediante unidades móviles, acudiendo a las zonas donde se ejerce la prostitución, atendiendo a las mujeres, dándoles información, dándoles sensibilización, asesoramiento, así como el material profiláctico que ellas necesiten. 

Empezaré a hacerle algunas cuestiones. Me gustaría conocer en este sentido que nos precisase, hay un debate alrededor de si el ejercicio de la prostitución es mejor que se realice en lugares concretos para evitar las condiciones de precariedad, o violencia, o riesgo añadido que pueden sufrir estas mujeres cuando se encuentran dispersas por la calle, sin embargo usted ha hablado también de prostitución acuartelada. Entonces me gustaría que usted nos aclarase cómo considera, desde la experiencia de tantos años, que sería más prudente o mejor, mejor sobre todo para las mujeres, para las condiciones de las mujeres, dónde se ejerciese esta prostitución, y dónde, en qué centros, en qué lugares ustedes podrían intervenir con más eficacia, con más posibilidades. 

Por otra parte sabemos, y además usted lo ha ratificado, que la prostitución en España en los últimos años ha cambiado, ha pasado de ser de mujeres nacionales a ser, en una amplia mayoría, de mujeres inmigrantes. En su mayoría mujeres inmigrantes irregulares. Quisiera saber si la forma de trabajar con ellas es igual o diferente, y cómo actúan cuando se encuentran con mujeres que requieren sus servicios pero que al mismo tiempo, al no disponer de la tarjeta sanitaria, cómo les pueden ustedes ayudar a este tipo de mujeres. Su opinión también sobre el porqué hay tantas mujeres inmigrantes que se dedican a la prostitución, si cree usted que es la única salida que tienen, si es solamente una cuestión económica. Sabemos que muchas de ellas vienen forzadas por redes, por mafias, también lo ha explicado, pero las que no lo son, las que no vienen forzadas por este tipo de redes, el porqué se dedican a este trabajo. Y también un problema añadido, si son receptivas o no son receptivas a las ayudas que les ofrecen desde organizaciones como las suyas. Siguiendo con las mujeres inmigrantes, quisiera saber si hay también diferencia a la hora de recibir sus ayudas dependiendo del país de origen de estas mujeres. Ha explicado los países de origen, o las zonas de origen de las mujeres, y nos ha dicho que donde mayor dificultades se están encontrando son en las mujeres del Magreb. Me gustaría también que nos hiciese un poco, que nos explicase un poco con más detalle cómo trabajan con cada una, con las africanas, con las sudamericanas, con cada una de las mujeres a las que tienen que ayudar. 

También nos ha dicho que el año pasado realizaron casi 40.000 atenciones sobre casi 9.000 personas atendidas, y si tiene usted más o menos claro el porcentaje de las mujeres atendidas que son inmigrantes. Quisiera también saber la edad de las mujeres que ejercen la prostitución, no sé si es una edad que ha variado en los últimos años y si el tema de la prostitución de mujeres inmigrantes ha cambiado en la edad de las mujeres o se mantiene durante el tiempo. También sabemos que ustedes tratan con especial dedicación la incidencia de los casos del SIDA. Creemos, o hemos leído en algún momento que se ha reducido la incidencia del SIDA en los últimos años, me gustaría que usted nos lo corroborase, y además que nos dijese si esto se debe a un mayor conocimiento de la enfermedad, a una mayor sensibilización, a un mayor uso de los preservativos, o que nos hiciese usted una radiografía sobre la realidad de la prostitución y el SIDA. Y desde su experiencia, para terminar, nos gustaría saber cómo podemos ayudar a las mujeres que se encuentran ejerciendo la prostitución, y me gustaría distinguir entre las que se encuentran ejerciendo la prostitución de manera libre, que usted dice que son un porcentaje ínfimo, pero que alguna habrá, y las que se encuentran ejerciendo la prostitución de forma obligada por encontrarse inmersas en estas redes o tráfico de mujeres que todas conocemos. 

Algunos países como Suecia, también se ha comentado durante su comparecencia, han abordado el problema de la prostitución y han legislado sobre la materia. Desde su experiencia, me gustaría saber su opinión, algo ya nos ha adelantado, sobre los resultados que están teniendo, y si usted cree que se podría traer a España una regulación similar, o por el contrario considera usted que es mejor legalizar la prostitución, así se podría acabar con la prostitución clandestina y mejorar las condiciones de vida de estas mujeres. Si considera que es necesaria, por tanto, una regulación, o no, y cuáles serían las medidas que deberían adoptarse para reducir el fenómeno de la prostitución. 

La señora ESCUDERO SÁNCHEZ (Grupo Socialista): Yo soy María Escudero, vocal de la Comisión Mixta de los derechos de la mujer, diputada por el Grupo Socialista, y también soy vocal de la Comisión de Interior, y en ese sentido estoy muy orgullosa de que mi grupo, junto con otras personas compañeras podamos participar en esta ponencia, que verdaderamente yo creo que sí, a instancias de una iniciativa del grupo de Izquierda Verde, ha puesto sobre la mesa un problema social grave que ahora mismo está generando un debate que no por antiguo no deja de ser, en el sentido de que incluso desde el propio movimiento feminista tenemos posiciones encontradas de cómo abordar el gravísimo problema de la prostitución. 

Para mi grupo el fenómeno de la prostitución es un fenómeno que tiene que ver con la violencia de género, y que claramente es un fenómeno que conculca de una manera rotunda los derechos humanos de la mujer. A partir de ahí, efectivamente también tenemos el máximo interés por conocer la realidad del ejercicio de la prostitución en España, de cuáles son los problemas más graves que tienen las mujeres en situación de prostitución, y también preguntarnos al cabo de tantísimo debate, cómo es posible que una sociedad que valora la convivencia pacífica, democrática, la libertad de los seres humanos, sea capaz de convivir, y a veces incluso de tolerar y justificar el ejercicio del abuso que supone que por medio de dinero se pueda acceder al cuerpo de las mujeres. Sin embargo, queremos dar una respuesta a este asunto tan grave ajustada a la realidad y sin caer en ningún tipo de posicionamientos también prejuicioso en ese sentido, que pueda hacer que no respete los derechos de las propias mujeres que son prostituidas, o que de alguna manera se puedan interpretar o se consideren con el legítimo derecho de quienes así lo plantean, pues con posiciones higiénicas que no compartimos en absoluto. 

Quiero, señora Santana, felicitarla en nombre de mi grupo, y creo que de todas mis compañeras de los demás grupos, no sólo por su exposición, sino por el documento tan absolutamente bien hecho y tan riguroso que nos ha aportado. Y también se lo quiero agradecer porque sé del escasísimo tiempo que ha tenido para poder elaborar y para poder preparar su comparecencia. Nosotras estamos verdaderamente comprometidas con este problema y con dar solución en el tiempo que desde el punto de vista formal nos hemos dado en el marco de la ponencia, y le agradecemos mucho que, bueno, por motivos internos nuestros, de prisas, usted haya podido venir y haya podido venir con este rigor y con esta entrega. Muchas gracias. 

Voy a hacerle algunas preguntas, algunas de ellas ya le anuncio que han sido contestadas, casi todas, pero quisiera que remarcara incluso la posición incluso respecto de estos temas. En primer lugar me gustaría preguntarle cuáles son los problemas más importantes que en la vida cotidiana de las mujeres prostituidas, ustedes, que trabajan directamente con ellas, pueden ver, o sea, qué verbalizan ellas, o qué sienten ellas, qué dicen, cuál es para ellas lo peor o lo que más les angustia de la situación en la que ellas viven. 

En segundo lugar me gustaría su opinión, aunque también la ha esbozado claramente antes, aunque me gustaría que la remarcara, qué relación hay entre tráfico y prostitución, si para usted son dos fenómenos distintos o si se pueden separar de hecho esos dos fenómenos. También le quisiera preguntar si regular la prostitución como un trabajo, como se propone por determinados ámbitos, para usted, quisiera saber qué efectos podría tener sobre el tráfico el se hiciera eso. Aunque tenemos estudios que conocemos las experiencias que se han producido en los países que así lo han hecho, pero quisiera saber su opinión más exactamente. También, bueno, es una pregunta un poco retórica, pero se la quiero hacer para que quede bien clara en el acta de sesiones, ¿cree que hay mujeres, y en qué porcentaje, en el caso de que las haya, que estén en la prostitución libremente, o piense usted que haya sido una opción para ellas? Y por último, aunque también se ha referido a ella, pero relacionándolo con otro aspecto, me gustaría saber en ese contacto directo que tienen ustedes con las mujeres, qué secuelas tiene el ejercicio de la prostitución en la vida de esas mujeres, tanto desde el punto de vista de lo que somos los seres humanos, desde el punto de vista biosicosocial. ¿Y esas secuelas, que de hecho las mujeres en situación de prostitución tienen, permite considerarlo un trabajo, precisamente por esas secuelas que ellas tienen? De momento, en fin, por respetar un poco los tiempos que nos habíamos dado, me voy a quedar aquí. Muchísimas gracias, reiterarle el agradecimiento en nombre de mi grupo. 

La señora GARCÍA SUÁREZ (Grupo  de Izquierda Unida-Iniciativa-Verds): Soy Carmen García, diputada del grupo de Iniciativa per Catalunya Verts del Congreso, y también de Izquierda Unida, y en primer lugar darle la bienvenida y agradecerle, señora Juana María Santana, su aportación. Usted ha podido ver que en su caso varios grupos la hemos solicitado, y esto quiere decir que hay un reconocimiento en la sociedad del papel que Médicos del Mundo realiza. En concreto, pues, seguro que un reconocimiento sobre el trabajo que desde hace muchísimo tiempo ustedes están realizando. 

Dicho esto, mire, yo quisiera, más que nada porque es la primera comparecencia, estamos aprendiendo todos hoy, todas, el senador y todos, porque nos estrenamos, entonces nos estrenamos escuchando a la primera compareciente y nos estrenamos también escuchándonos a nosotras mismas. Yo creo que esta ponencia tiene, si me lo permite, tiene un doble objetivo, como todas, pero quizás en esta un poquito más, porque creo que de lo que se trata es de que podamos hablar con los comparecientes y de que podamos hablar entre nosotras, y entre nosotros, y podamos de alguna manera poner encima de la mesa, en definitiva, con tranquilidad, seguramente todos aquellos puntos de encuentro que tenemos, y también con la mismísima tranquilidad tendríamos que poner encima de la mesa aquellos puntos que no son de encuentro, pero no porque estemos desencontradas, sino porque a lo mejor la estrategia que cada grupo considera que sería la más adecuada para tratar este tema, el tema de la prostitución, pues a lo mejor la vemos diferente. Y simple y llanamente este es el tema que tenemos que aceptar, que hay visiones diferentes, sin que ninguna de estas visiones diferentes signifique que nadie, seguramente, de los que estamos aquí, quiera que la prostitución ni se amplíe ni se extienda ni sea ni siquiera la forma normalizada de vivir, en todo caso. 

Pero hay una realidad. Mire, usted ha explicado muchas cosas muy interesantes, pero hay una cuestión previa, y es que era uno de los objetivos al menos de mi grupo cuando hemos intentado, en esta interpelación y después con la moción y ha acabado en una ponencia, debatir, y es que hay una parte del problema o del drama del que estamos hablando, que usted la ha señalado muy bien, creo que fundamentalmente se ha dedicado a ella, y que es la que tiene que ver, en definitiva, con la prostitución forzosa, con la explotación sexual por terceros, con la trata de personas y de seres humanos, en realidad, y que es uno de los dramas más graves realmente de esta sociedad que tenemos en estos momentos. No hay duda que las personas que estamos aquí, diputadas, senadoras, y seguramente la mayoría de la sociedad, digo de la mayoría, no de todo el mundo porque, si no, no estaría pasando esto, y esto está pasando, porque hay seres humanos que lo están promoviendo, esto está pasando porque hay personas que están viviendo de la explotación de otras personas en el ámbito sexual, como hay personas que viven de la explotación de otras personas en otro ámbito que no es el sexual también, y en otros países etc., etc. 

Por tanto esto tiene la máxima, con la máxima contundencia decimos que es algo que hemos de intervenir con esa contundencia legal que hoy nuestra legislación permite, y que yo aprovecho por primera vez en esta comparecencia, y no lo voy a hacer siempre, porque nos repetiríamos, quizás, pero sí que aprovecho para decir que, por favor, el Gobierno intervenga absolutamente con esta posibilidad que nuestro marco legislativo le proporciona, y si tenemos que mejorarlo, y si tenemos que cambiarlo, si tenemos que introducir algún cambio en el sistema legislativo nuestro grupo siempre va a estar de acuerdo en esta línea precisamente de abordar la explotación sexual, la trata de personas, el tráfico, la prostitución forzosa etc., etc. Este ha de ser un objetivo clave clarísimo, evidentemente, que hemos de tener. 

Pero yo le voy a ser sincera, no es para nosotros el objetivo fundamental del debate en esta ponencia, porque entendemos que si fuera así esto se tendría que estar debatiendo en otra comisión, en la comisión, por ejemplo, de interior en este caso. Entendemos que si estamos aquí nosotros lo que pedíamos es, dejando meridianamente claro este aspecto, la cuestión es que no hay datos sobre si hay o no hay un 5 por ciento, un 10 por ciento, un 25 por ciento, no hay datos. Esta es la clave, no hay datos sobre cuántas mujeres pueden estar ejerciendo la prostitución, entre comillas, voluntariamente. No los hay, los he pedido a todos los ministerios por escrito, ningún ministerio me los ha podido dar, porque lógicamente todos han dicho que la prostitución, entre comillas, no existe, la voluntaria, para entendernos. Ni la voluntaria. O sea, existen simplemente aquellas mujeres que estando en el circuito que estábamos hablando antes, delictivo etc., etc. acaban teniendo problemas, y es minoritario. Si estos datos que son los que tengo del Ministerio del Interior, fueran los que representaran la prostitución en nuestro país no tendríamos que estar haciendo ninguna ponencia, porque son minoritarios. Hablo de la forzosa, hablo de los que han pasado por el proceso delictivo. Por tanto esta es la cuestión. La cuestión es que cuando queremos abordar…

Nosotros sí que queremos saber de qué fenómeno de prostitución voluntaria estamos hablando, nosotros queremos saberlo, y esperamos que de este proceso, de estas ponencias, y tal, podamos acercarnos, como mínimo, sé que no va a ser ni muchísimo menos la solución para conocerlo con total profundidad, pero pensamos que es la esperanza que tenemos que podemos aproximarnos. Y sobre todo lo que queremos es aproximarnos a qué piensan estas setenta, ochenta, entidades, personas y tal que van a venir sobre una cuestión que para nosotros es básica, cuál es el papel que han de tener los gobiernos, cuál es el papel que ha de tener en este caso el poder legislativo en relación a regular o, en todo caso, qué tratamiento, esta sería la palabra, qué tratamiento se le ha de dar a la prostitución voluntaria, la que sea, el 5 por ciento, el 10 por ciento, el 15 por ciento, porque yo pido respeto aunque sea por el 5 por ciento, porque en esta sociedad estamos legislando y estamos actuando por minorías que también son el 5 por ciento, incluso menos. Por tanto me es igual sinceramente si es un porcentaje o es otro porcentaje, yo lo que creo que hemos de plantearnos es cuál es el papel que ha de tener el legislativo para el tratamiento de la prostitución de estas personas, y digo personas, mayoritariamente mujeres, por supuesto no entro en el tema de criaturas, esto debe estar en el apartado del Ministerio del Interior, para entendernos, o el Código Penal, por tanto estoy hablando de mujeres y de hombres que puedan estarse prostituyendo. Creemos que esta es la cuestión que a nosotros nos interesa más. ¿Para qué? Para garantizar, primero, que nadie se esté prostituyendo si no es realmente porque lo ha decidido, para garantizar que nadie pueda explotar a personas a través, precisamente, de la explotación sexual, y por último, para garantizar que esas personas si es una decisión personal y voluntaria tengan los derechos que aquí se hablan, los derechos con plenitud, los derechos sociales, los derechos sanitarios, los laborales, los de prestaciones, y una cosa muy importante, para que tengan consideración social. Para nosotros es importantísimo precisamente la aceptación, si es que están el 5 por ciento o el que sea, que tengan esta consideración social, porque hoy en día tienen consideración social todas aquellas personas que intervienen alrededor de la prostitución, menos ellas. Tiene consideración social el cliente, porque tiene su vida, porque tiene su relación, porque tiene su situación, seguramente unos mejores y otros peores, es igual, pero en todo caso es una persona con derechos en este país, el cliente, el famoso cliente, el que sea, que debe estar repartido entre todos los estatus sociales, entre todos los sectores, entre todas las características de población, debe de estarlo, pero en todo caso quien no tiene ninguna consideración social es precisamente la persona que realiza la prostitución. 

Entonces ésta es mi pregunta, ¿cuál es el papel que debe tener el legislativo en este apartado que usted ha hablado del 5 por ciento? Pero en todo caso, ya le acepto, imagínese, no lo sabemos, lo desconocemos, pero imagínese que fuera un 5 por ciento, cuál es el papel que ha de tener el legislativo.

La señora PIGEM PALMÉS (Grupo Parlamentario de Convergencia i Unió): Soy Mercè Pigem. En primer lugar queremos agradecerle su exposición, agradecerle el trabajo que nos ha dado magníficamente realizado a pesar de la premura de tiempo que ha tenido, y felicitar también a Médicos del Mundo por la actividad que están realizando, y especialmente por la que están realizando en este tema que hoy nos ocupa. Yo le quiero decir que comparto prácticamente el 90 por cien de su exposición, discrepo, por eso señalo únicamente lo que discrepo, en cuanto al ámbito competencial, yo pertenezco a un partido nacionalista, y sí creo que las comunidades autónomas tienen competencias suficientes para abordar este tema, si no en los aspectos penales, que evidentemente la competencia se residencia en esta Cámara, en estas Cortes Generales, sí en múltiples aspectos en que las competencias están traspasadas o están asumidas por las comunidades autónomas. 

Es evidente que estamos ante un fenómeno que ha existido siempre, eso que se dice que es el oficio más viejo del mundo, pero realmente yo sí quiero señalar que no ha existido nunca como ahora, al menos en nuestro entorno próximo, ni en cuanto a la crueldad de las prácticas, ni en cuanto a su asociación con fenómenos de trata de mujeres, de trata de personas, de mujeres y niñas, en cuanto a fenómenos de solicitud de servicios, entre comillas, cada vez, digamos, la imaginación llega a unos límites completamente aberrantes, como la solicitud de mujeres embarazadas, de mujeres que tengan la práctica de la ablación realizada, en realidad esto genera un fenómeno en donde la demanda se va abriendo a la imaginación. Y también, como digo, un mundo muy cruel, porque por la violencia que genera el obligar a las personas a realizar este tipo de prácticas que, lógicamente, ni las que se dice que lo hacen voluntariamente deben querer hacer, y también asociado a otro fenómeno, que es el tema de la migración irregular. Esto hace que nuestras calles, nuestras ciudades, nuestros pueblos, nuestras carreteras, estén llenos de personas que generalmente generan una inquietud social, ante lo cual los poderes públicos se ven precisados a dar una respuesta, porque se genera una situación frente a la que hay que responder. 

Yo quisiera aquí sentar mi más absoluto respeto por las conductas individuales de todas y cada una de las personas. Cada uno tendrá su tratamiento, el que es un delincuente se le debe aplicar el Código Penal, pero desde el respeto de lo que cada uno quiera hacer con su cuerpo, con su vida, con lo que quiera, yo creo que la posición nuestra es una posición distinta, porque aquí estamos en una institución que somos capaces de conformar la sociedad, los mensajes que lanzamos no son neutros, es decir, cuando tú reintroduces el proxenetismo en el Código Penal en el año 2003, con complicidad de mujeres de todos los grupos políticos, estamos poniendo una barrera legal ante una situación que nos parecía que no se podía soportar. Cuando estamos diciendo vamos a regular, ni que sea con toda la buena voluntad de dar beneficios a personas que los necesitan, estamos lanzando otro mensaje, y esto no es neutro. Por lo tanto, desde el respeto a las posiciones individuales, creo que el resultado de esto puede ser una posición colectiva que tiene una consideración distinta como siempre que se hacen las leyes, yo soy abogada y tengo una posición cuando las aplico y otra cuando la conformo, porque estoy actuando para la generalidad de la gente. 

Yo realmente distingo que hay una prostitución de esclavitud absoluta, y otra que quizá no es de tanta esclavitud, pero para mí la prostitución en sí, y quiero utilizar palabras del Instituto de la Mujer porque son más resumidas que las que yo podría ahora alargarme, la prostitución, todo tipo de prostitución, es una práctica intrínsecamente degradante, incompatible con los valores de una sociedad democrática, y digo yo, como la nuestra, y que además supone, ideológicamente, un retroceso en la igualdad entre mujeres y hombres y un obstáculo en la lucha contra la violencia, no porque sean realidades que podamos comparara, sí en el caso de la trata de la prostitución forzada, sino porque estamos aquí forzándonos por lanzarle un mensaje de educación en valores de igualdad, y de hacer toda una serie de medidas integrales y transversales para abordar la violencia de género desde su génesis hasta sus consecuencias. Claro, si al mismo tiempo llegamos a la conclusión de que hemos de lanzar un mensaje de que en determinadas ocasiones este tipo de práctica ha de ser permitida, ha de ser tolerada, que es el mensaje cuando se regula, ¿por qué el comprar el cuerpo de una mujer que finge que le gusta y que eso está bien, y que esto depende únicamente del volumen de la cartera del pagador?, ¿ cómo se le va a decir que comprar sí, pegar no, despreciar no? ¿Dónde está el límite de la consideración del otro, en este caso de la consideración de la mujer? Esto únicamente para decirle que yo comparto en que este tema no se puede abordar sin un planteamiento ético de trasfondo, y que se ha de avanzar en paralelo, según mi punto de vista, evidentemente ofreciendo alternativas a las mujeres, porque muchas de ellas tienen un problema de supervivencia, y por tanto hay que ofrecer alternativas dentro de la política social, dentro de la política laboral, y al mismo tiempo actuar contundentemente desde la política penal. 

Dicho esto, a mí me gustaría ahora trasladarle una serie de preguntas, porque evidentemente este planteamiento, este pensamiento viene matizado por el respeto a la situación y a la condición de todas las personas que lo están ejerciendo, pues muchas de ellas dicen que lo están ejerciendo de manera voluntaria, más allá de la consideración que podamos tener no por ellas, sino por lo que es la actividad en sí, pero a mí me gustaría saber desde su experiencia qué es lo que solicitan las mujeres, ¿solicitan documentación, solicitan atención sanitaria, solicitan atención, prestaciones sociales, una renta que les permita acceder a otro tipo de trabajo, qué es lo que a ellas les gustaría, le solicitan querer continuar en esta práctica indefinidamente, lo ven como una buena situación? Porque es evidente que ésta es una situación que no gusta a nadie, tampoco gusta la pobreza, ni el delito, pero la solución que adoptamos no es reglamentarlo, usted tiene un estatus de pobre, sino que es combatirlo. Entonces de alguna manera, qué tipo de medidas solicitan ellas que necesitan, que precisan, qué es lo que precisan. 

Segundo, ¿qué es desde su punto de vista lo que su organización o usted pueden proponer para salir de esta situación?, teniendo en cuenta, le digo, que aparte del tema dramático y terrible y absolutamente delictivo del tema de la trata, está un tema de prostitución, de decir, pues bueno, es mi salida, no tengo otra. Qué tipo de propuesta hacen. Y luego me gustaría saber si a su juicio esto de la dignificación, o de desaparición del estigma, si esto desaparece con una reglamentación, es decir, ¿usted cree que en los países en que se ha reglamentado hay una buena consideración de este tipo de actividad? Y luego también me gustaría saber si los riesgos para la salud disminuyen con algún tipo de normativa. Y también si la regulación… la regulación no, porque la regulación puede ser en un sentido o en otro, sino la normativización supone un paraguas legal en donde se camuflan más fácilmente situaciones de migración irregular y de tráfico de personas, porque a esto también se aludía desde el Instituto de la Mujer diciendo que la reglamentación abocaría a muchas mujeres a iniciarse en la prostitución viniendo aquí como inmigrantes en situación irregular, para luego poder solicitar una situación de permiso de trabajo, de regulación, lo decía el Instituto de la Mujer. Muchísimas gracias de nuevo por su exposición, y de momento nada más.

La señora LOROÑO ORMAECHEA (Grupo Nacionalista Vasco): En primer lugar, tengo que darle las gracias a Juana María Santana por su presencia en el seno de esta ponencia, y sobre todo por la exposición que usted nos ha hecho basada en la actuación que llevan ustedes a cabo desde años a través de Médicos del Mundo con mujeres prostituidas, porque yo creo que ya es hora de llamar a las cosas por su nombre, y también gracias por las medidas, incluso algunas propuestas que ustedes nos hacen a través del documento que, como bien decía mi compañera, han podido elaborar, y han podido elaborar de forma rigurosa con el escaso margen de tiempo que les hemos dado. 

Yo sí quisiera plantearle una serie de cuestiones, desde la perspectiva además de que tenemos muy claro que cuando hablamos de prostitución estamos hablando de vulneración de los derechos humanos, estamos hablando, como bien decía usted también, de vulneración de derechos constitucionales, y estamos hablando de una forma de violencia de género que a mí personalmente me parece más difícil de delimitar y más difícil de atacar que la propia violencia de género que se lleva a cabo en estos momentos en el ámbito familiar, y sobre la cual incluso se ha podido legislar y hemos podido, de alguna forma, trasladar algo que era del ámbito privado al ámbito de lo público y al ámbito de un problema de la propia sociedad como tal. 

Usted decía que la mayoría, a través de los datos que ustedes tienen, quiere mejorar su vida, y yo creo que por una parte mi compañera Mercè Pigem ya le ha planteado una cuestión, en el sentido de qué perspectivas se plantean para poder salir de ese círculo, del círculo de la propia prostitución y de lo que entraña la propia prostitución en estas mujeres que están siendo prostituidas de forma continua y además en la mayoría de los casos sometidas a una extorsión, a un chantaje, a una coacción, aunque preguntándoselo a ellas nunca dirán que no están haciéndolo por voluntad propia, al menos tengo esa impresión. Y a qué problemas se enfrentan cuando deciden salir del mundo de la prostitución, porque una cosa son las perspectivas que puedan solicitar de tipo laboral, de tipo de inserción social, de tipo de asistencia sociosanitaria, y otra cosa es los problemas reales a los que se enfrentan, y yo creo que ustedes, desde su experiencia al menos, podrán aportarnos algunos datos. 

Hay otra cuestión que al hilo de su intervención y al hilo del documento se ha suscitado, hay un intento en estos momentos de desvirtuar en sí lo que es la prostitución a través de falsos mensajes o mensajes interesados, diría yo. En ese sentido nos encontramos con un problema, al igual que en todo el tema de violencia de género, una escasa implicación de los hombres en el rechazo, por ser precisamente los hombres los que demandan el servicio. Entonces, ¿ustedes creen que podemos implicar de alguna forma a los hombres en plantear un rechazo a esta situación que no es más que la compra y la venta del cuerpo de una mujer?, porque estamos hablando de transacciones comerciales, y no es sólo compra de un servicio en unas ocasiones, sino incluso de la compra de las propias mujeres por parte de proxenetas, o por parte de jefes de las distintas organizaciones para trasladarlas de un sitio a otro, y así no poder ubicarlas en un punto concreto ni poder localizarlas. Y al hilo de ello viene también la siguiente cuestión que se me plantea, y que incluso aquí ya ha sido planteada por otras compañeras, puede haber un cierto porcentaje de prostitución libre, pero ¿en qué momento podemos considerar que existe prostitución libre o cuando una mujer que es prostituida nos dice que ella ejerce libremente la prostitución, la podemos considerar como una mujer que hace uso de su cuerpo libremente y sin ningún tipo de coacciones, ni presiones, ni otro tipo de cuestiones colaterales, como puede ser su propia debilidad económica u otra serie de cuestiones? 

Me parecía muy buena idea una de las medidas que ustedes planteaban, en relación con la de puesta en marcha o posible puesta en marcha de una red de municipios libres de prostitución, aunque tenga sus problemas, pero ya tenemos una red de municipios saludables, tenemos una red de municipios por el medio ambiente, o una red de municipios verdes, etcétera, pues lo mismo se puede plantear esta cuestión. Y lo que sí en concreto me parece importante que se reconozca a la mujer prostituida de una vez por todas como víctima, porque muchas veces lo que estamos haciendo es someterla a una doble victimización, cuando incluso se desmantelan redes de tráfico, y hablamos más de las mujeres que han sido detenidas, o de las mujeres que estaban en cierto modo bajo la red, y no las consideramos como víctimas, sino que hablamos, y esa es otra de las cuestiones en las que habrá de profundizar, el uso del lenguaje, en el sentido de nombrar a las cosas por su nombre, y hablamos, y los medios de comunicación hablan, de 89 mujeres prostitutas detenidas junto con tres o cuatro señores que eran los que manejaban toda la red o el conjunto de redes. Y, por último, aunque es una pregunta que me parece obligado hacerla, sé que tiene difícil contestación, y difícil contestación por la complejidad que entraña el abordaje del propio problema de la prostitución. ¿Es posible plantear una única solución para responder al problema, o debemos plantear una estrategia de pasos progresivos para poder hacer frente a esta situación y, en definitiva, respetando la dignidad de la mujer y respetando incluso su propia libertad, poder dar respuestas adecuadas al complejo problema que entraña en estos momentos la prostitución? Y por mi parte nada más, y agradecerle de nuevo su presencia en el seno de la ponencia.

El señor URRUTIA ELORZA (Grupo Mixto): Muchísimas gracias, ponente, Juana María Santana, ha sido fenomenal su exposición, pero conocía de donde procede, conozco Médicos del Mundo desde hace mucho tiempo, conozco el entorno en el que yo me desarrollo, que es el País Vasco, y fundamentalmente Bilbao, y conozco algunas profesionales tan buenas como usted, y magníficas en cuanto a exposición y comentarios, como es Celina, que de verdad quisiera que le diera un fuerte abrazo, porque además, sobre este tema y sobre la evolución de la prostitución y, sobre todo, en el tema de la tercera edad, prostitución, señoras o señores ex prostitutos, está en este momento en un camino que por lo menos en Bilbao se está intentando buscar solución y me gustaría, en este tema, hacerle algunas preguntas. De verdad excepcional, porque todos son unos profesionales de cuerpo entero, profesionales tanto masculinos como femeninas, profesionales que hemos tenido contactos con ellos, no sólo por la rapidez de la exposición, sino el tratamiento que han dado, y en el vis a vis todavía el tema es mucho más perfecto, y en el vis a vis, en el entorno que los rodea el tema es excepcional el trato que tienen con ellas, y con ellos, de verdad. Gracias de corazón, y un éxito a los compañeros que han pedido la presencia en primer grupo y en primer entorno de esta institución, de verdad. 

Tres temas nada más, y quisiera dar un cambio un poco radical a las preguntas, me han parecido preguntas excepcionales y quisiera dar un cambio un poco radical al tema. Y primero quiero pensar en futuro, creo que la realidad actual y lo que tenemos que trabajar es de futuro. Entonces qué se nos ocurre para que lo que ha sido, me parece que ha dicho la diputada de CiU la profesión más antigua del mundo, a partir de la siguiente generación podamos poner aquellos elementos que por lo menos sean una disminución o una reducción en el aprovechamiento corporal tanto del hombre como de la mujer. Y creo que es básico que esta ponencia debe trabajar para que educación y aquellas otras comisiones que se planteen de cara al futuro, de qué forma podemos limitar, poner coto o poner desde el principio que este tema sea elemento de estudio y análisis desde las primeras edades. Primer elemento, tema preventivo. 

Segundo, ¿cree la ponente que la situación económico, y me voy a centrar un poco en el área que me gusta, el crecimiento económico, la terciarización del Estado español, el crecimiento de la renta disponible, el crecimiento de la renta familiar, el paso que ha dado el Estado español no está incrementando todavía la situación de prostitución y la situación de aprovechamiento de una especie por la otra, o de la otra especie por la una, porque estamos teniendo unas posibilidades económicas superiores, y al tener unos potenciales económicos, y al tener unas apetencias de tipos diferentes en la escala de valores, aunque el crecimiento democrático ha sido superior y el crecimiento en derechos y en obligaciones es superior, no existe una relación bastante directa entre el crecimiento del PIB, crecimiento de renta, crecimiento económico, con un crecimiento, o un decrecimiento en el trato de relación con otro sexo? 

Tercer aspecto, y vuelvo otra vez a la diputada del grupo CiU, creo que la ponente, la señora Santanta, sí ha sido un poco dura y drástica castigándonos a las comunidades autónomas a no poder actuar. Yo creo que este fenómeno en cada territorio, es similar en todos, pero en cada territorio es completamente diferente por las circunstancias propias, las circunstancias de inmigración, las circunstancias de relaciones idiosincrasia del hombre y de la mujer, y yo creo que tenemos derecho cada comunidad autónoma, yo no conozco, conozco el resto del Estado porque viajo mucho, pero no este entorno, y en cambio en el entorno de este elemento de prostitución sí conozco sobre todo Vizcaya y conozco el País Vasco. 

Y el último punto, que es donde más me preocupa, que es las personas que han pasado por esta situación, hombres y mujeres, porque aquí sólo se ha hablado de que la mujer es la que está prostituida, pero hay mucho hombre que también por circunstancias lo ha tenido, un porcentaje mucho menor, gente que ha pasado ya los mejores años de su vida, qué situación y qué soluciones se pueden dar de cara al futuro para solventar su problema de desgajamiento familiar, desgajamiento social, desgajamiento económico y envejecimiento de tipo humano. Eskerrik asko.

RESPUESTA: 2ª INTERVENCIÓN DE JUANA MARÍA SANTANA HERNÁNDEZ. VOCAL DE GÉNERO DE LA JUNTA DIRECTIVA DE MÉDICOS DEL MUNDO (ESPAÑA): 

Me preguntaba la representante del Grupo Popular por los sitios donde podían encontrarse mejor para ejercer la actividad de la prostitución las mujeres prostituidas, dónde podrían estar más seguras, dónde podrían correr menos riesgos, creí entender. Aunque daba por sentado que ya había hablando de la prostitución acuartelada y que no me merecía ninguna confianza. Yo tengo que partir de un supuesto que yo creo que contesta a todas las preguntas, jamás, ni en representación de Médicos del Mundo, ni mucho menos en representación propia, daría recomendaciones para mejorar en ningún aspecto el ejercicio de la actividad de la prostitución, porque creo que el ejercicio de la actividad de la prostitución es algo que se debería erradicar, y se debería erradicar ya. Entonces, de la misma manera que luchamos contra hábitos nocivos muy arraigados, como el tabaco, con campañas en las que dicen que el tabaco perjudica gravemente su salud y la de los que le rodean, y prohibimos su uso en los edificios públicos, creo que la prostitución perjudica gravemente la salud de las personas que la ejercen y de aquellos que las rodean, porque tiene un efecto dominó en la sociedad, no por culpa de las personas prostituidas, sino por culpa de las personas que las prostituyen, y que les impiden, en muchos casos, protegerse frente a sus propios abusos, y eso es una realidad, y el hecho de que estemos en una sociedad en la que las mujeres todavía no tenemos ni voz ni voto condiciona el que no tenga ninguna importancia que algunas mujeres consideren que quieren prostituirse porque es lo que la sociedad les ofrece como posible. Lo que yo estaba comentando antes de que hay países donde se nos mutila desde niñas, y la gente no piensa en la mutilación de un niño, desde que les dicen niña empieza a funcionar la otra parte del cerebro, están mutilando niños, Dios, eso es horrible, no, no, no, solo son niñas y es cultura. O sea, somos personajes, individuos, categorías de segunda, y mientras estemos en segunda no se nos va a tener en cuenta solo para lo que nos perjudica, porque nadie nos ha preguntado, o no se tiene en cuenta, si realmente lo de las cuotas 60-40 es lo que nos viene bien, porque si la sociedad está representada por 50-50 eso no es cuota, la verdadera representación es que estemos representados 50-50, y eso de que las mujeres tienen que demostrar su valía para poder estar en puestos de representación es absurdo, puesto que toda la vida ha habido hombres sin ninguna valía también, y yo siempre digo que si el ejemplo que se nos pone es Bush, Idi Amín, Bocassa, Ariel Sharon, pues que como esos tenemos muchísimas, porque si las mujeres fuéramos superiores a los hombres, estaríamos exigiendo el reconocimiento de la superioridad, y no lo estamos exigiendo, exigimos el reconocimiento de la igualdad, igualdad para ser iguales de malas, de buenas, de estúpidas, de maravillosas, de inteligentes, o de tontas. Me da igual. 

La situación de la mujer en el mundo es todavía demasiado sometida como para que ahora se nos pida que hablemos desde la libertad, porque no la tenemos. Continuamente se nos venden cuerpos de mujeres ya prostituidos, anoréxicos, vendidos al mejor postor, sometidas, estamos sometidas, cómo vamos a decir que sí, y además, si existiera ese hipotético 5 por ciento, ese hipotético 5 por ciento, aparte de tener el coco comido por la sociedad, nos va a perjudicar al 95 por ciento restante de las mujeres, porque cuando se legitima el uso de la prostitución se legitima que se usen las mujeres, no a un 5 por ciento, o les vamos a pintar de verde y les vamos a poner una estrella amarilla como en los tiempos de los judíos, para que distingamos cuáles son las rameras. Cualquier mujer que va por la calle puede ser una ramera, de acuerdo, no son distintas de nosotras. Entonces, sinceramente creo que las mujeres tenemos que empezar a utilizar los sistemas de acción demostradamente buenos, utilizados por los sindicalistas en la defensa de los derechos de los hombres varones, porque en la defensa de los derechos de las mujeres, y durante 6 años trabajé para un sindicato, tampoco se han destacado, igual que en ninguna otra institución ni pública ni privada, no acuso a nadie, estoy diciendo hechos constatados porque ahí los tenemos, representaciones en cúpula, lucha por los derechos tanto de la conciliación de la vida familiar y laboral, etcétera, no podemos tener un pensamiento local en prostitución, ni a nivel regional ni a nivel de problema, porque es un problema que abarca todo, abarca el concepto mismo de la mujer en la sociedad. Pueden venir a decirnos que hay mujeres que quieren ser prostitutas, igual que nos han venido a decir un montón de veces que hay mujeres que les gusta que les peguen, y sin llegar a tanto, ha habido mujeres que han considerado normal que sus maridos las corrijan, dentro de un contexto, y si llegan a meter a su marido en la cárcel esa mujer habría sufrido, y se habría sentido víctima y perjudicada por la sociedad, que no la deja ejercer su derecho a ser pisoteada. 

Cuando el derecho a la libertad está tan viciado como lo está en el caso de las mujeres, no creo que sea justo hablar de conceder el derecho a la libertad para que se ahorquen, como pasó en la Revolución Francesa, quieren igualdad, a la guillotina, pero los derechos que se dictaron fueron los derechos del hombre y del ciudadano, y o espabilamos o nos comen las moscas, porque cada vez que damos un paso hacia delante nos dan veinte hacia atrás. Tertulias televisivas que adocenan al país mostrando imágenes de mujeres vociferantes que se degradan a sí mismas, que no se respetan, y eso es lo que tenemos. Una concejala en Marbella o una alcaldesa que hace algo corrupto, como cientos de concejales y alcaldes han hecho, y de nuevo juicio público mediático, de nuevo un linchamiento, una falta de respeto tremenda. Por lo visto, la pobre señora fue incluso, según dicen los medios, y si no que las instituciones públicas salgan corrigiendo este tema, se le encarceló directamente en un postoperatorio, cuando sabemos que hay asesinos que han estado en la calle más tiempo por una gripe, porque alegan una gripe. Entonces, el ensañamiento que tiene la sociedad con las mujeres, incluso cuando nos dicen que nos van a permitir hablar por nosotras mismas, es muy curioso, y desde luego sí que se debería, y se tiene que hacer, convencer a los hombres de que tienen un papel muy importante y ellos lo saben. Yo por ejemplo sufro muchísimo cuando tengo que mantenerme callada frente a una exposición reglamentarista en la que nos venden una moto de Alicia en el País de las Maravillas, es Alicia en el País de la Prostitución, y me tengo que mantener callada cuando realmente me gustaría que me sacaran de la sala pataleando entre dos gendarmes, como se ha hecho toda la vida con los que se oponen a algo que vulnera los derechos humanos, pero se nos exige a las mujeres mantener una pose y una historia como que somos distintas y no somos distintas, nos arde la sangre con la injusticia.

Tenemos que tener cuidado con este tema de la libertad, porque cuando se regule se va a regular absolutamente para todos, absolutamente para todos, las reglamentaristas y las que no lo son, las inmigrantes indocumentadas y las otras. Por eso yo no voy a decir un lugar donde estarían mejor, porque creo que en cualquier lugar, como ya dije antes, la actitud transgresora que llevan los varones en la prostitución transgrede todo, y los límites, como decía muy bien la diputada no están nada claros. Porque tú alquilas el cuerpo de una persona, otros lo venden, como las organizaciones de proxenetas, pero el usuario cuando lo alquila lo alquila para su disfrute, y su disfrute puede ser desde dar un cachete, dar una torta, utilizarla de equis maneras. No se habla, por ejemplo, de lo que la pornografía está haciendo, no sólo en la prostitución, que efectivamente hemos constatado que están horrorizadas las mujeres por las demandas, estamos horrorizados todos por lo que oferta la pornografía, están alentando incluso prácticas insanas dentro de la sociedad, porque por ejemplo la doble penetración, vaginal y anal, o la penetración alternativa, que produce unas infecciones tremendas, aparte de la doble, un daño al cuerpo femenino, se está intentando normalizar, y si no somos unas estrechas y unas… Fue como cuando el destape, de repente de no poder tener sexo las mujeres españolas tuvimos que pasar al destape, es decir, o te enrollabas con cualquiera que te lo pedía o eras una mojigata y una puritana, y para no caer en eso tenías… Entonces, lo que digo, no caigamos en la tentación de vamos a una cosa local, a que no piensen los demás que no respetamos la libertad. Mira, perdona, esa libertad no la vamos a respetar porque hay un 5 por ciento que mañana mismo pondría una bomba en el Congreso, ¿lo vamos a respetar? Entonces por qué vamos a poner una bomba social en España porque un 5 por ciento parece ser que la quiere. Si no hay datos es porque a lo mejor no hay datos, a lo mejor no existe ese dato. 

Qué es lo que se encuentra en las inmigrantes como problema. Pues la tarjeta sanitaria, por ejemplo, en nuestro caso. Y nosotras lo que hacemos es acompañarlas a las instituciones públicas que se la pueden proporcionar, esto también va en tema de comunidad autónoma, algunas están más proclives a conceder esta tarjeta, o a ayudar a organizaciones que puedan prestar servicios paralelos a los públicos, y en definitiva esa es una barrera grande. El lenguaje, por ejemplo, el idioma es una barrera grande, porque normalmente tratamos con colectivos que están en España en situación de exclusión. Bueno, y por qué tantas se dedican. Pues no son tantas. Cuando nosotros decimos que un 95 por ciento de las mujeres que están en prostitución son inmigrantes, luego no es al revés, no es que el 95 por ciento de las mujeres inmigrantes se dediquen a la prostitución, no va así, las mujeres inmigrantes se dedican en muy pequeño porcentaje a la prostitución, lo que ocurre es que hay muchísima inmigración y muchísima prostitución, pero no se cruzan. 

La mayoría de ellas, vienen de esta manera, secuestradas o traficadas, según la realidad, no es el coco que quiera asustar, pero es que además algunas vienen sabiéndolo y otras aquí se prostituyen porque hay un problema y hay un problema de paro real en España, no es el paraíso prometido, y no sólo llegas y te encuentras con que no es el paraíso prometido, sino que ni siquiera te valen tus títulos o tu experiencia laboral anterior, o profesional. Homologar un título en España de media, si no nos están engañando todas las usuarias y usuarios puede tardar 4 años, 5 años, entonces claro, durante ese tiempo hay que vivir. Hay mucha gente intentando limpiar escaleras, y hay mucha gente intentando limpiar casas, entonces no es sólo mira qué fácil. ¿Por qué no se ponen a limpiar? Porque tampoco los españoles tenemos todos un nivel de vida tan alto como para, nos encantaría, nos limpien a todos nuestras viviendas y poder dar un sueldo digno a otro, porque eso sería perfecto, cada uno tendría sus medios de subsistencia, por lo menos unos hasta que lograran su homologación, o porque no tienen acceso, por no tener formación, a otros. Pero bueno, no se puede. 

Y entonces la sociedad te lo pone fácil. Se sabe que hoy en día, lleva tiempo diciéndose que la masculinidad está en riesgo porque los hombres se sienten agredidos por el avance social y en formación de las mujeres, y entonces se inhiben sexualmente. Es decir, que la gran paradoja, otra gran paradoja es que nos podemos encontrar con un hombre se asusta si una mujer le dice que quiere tener sexo con él, pero va dos esquinas más allá y compra sexo con una persona en situación de necesidad que no conoce de nada. Entonces, mantener la institución de la prostitución es alimentar esto, alimentar escapes, como decía Danilo de Asís(?), a lo mejor habría que quitarle el piso y estalle el conflicto; es decir, empezar a eliminar situaciones en las que se van liberando tensiones entre varones y mujeres, no lo sé. Desde luego lo que yo no voy a poner es ejemplos de cómo hacer que esto mejore y se mantenga, no, porque no creo en eso. No lo quiero para mí, no lo quiero para mis hijas, y no lo quiero para nadie, porque siempre lo vemos desde una óptica de que les pasa a otras, a los maridos de otras y a otras, porque curiosamente cuando las mujeres nos oponemos a la prostitución, como decía antes, nos pueden llamar lesbianas, que estamos en contra del sexo, y es al revés, el ámbito que cubre la prostitución es un ámbito sexual que se resta a las mujeres heterosexuales, no a las lesbianas. Hay muchas mujeres lesbianas que están a favor de que la institución de la prostitución se ocupe de los hombres y les dejen a sus niñas tranquilas, y esto lo digo con todo el respeto, partiendo de que la opción sexual sí que tiene que ser libre, porque obedece a un instinto biológico real, no nos lo vende la mercadotecnia, nadie se convierte en lesbiana o en gay mañana, es algo que se vive desde dentro, y es una opción respetable. Lo que no es respetable es que queramos imitar todo lo que nos vendan. 

¿Queremos ese tipo de sexo que es aberrante para el cuerpo femenino? Pues bueno, igual que se está sustituyendo ciertos trabajos por máquinas y por elementos virtuales, pues hagamos burdeles virtuales con mujeres prostituidas, sí, de tipo robótica para que se desahoguen ahí, si es que es tan natural hacer daño a las mujeres. Para un cuerpo femenino incluso el acceso en contra de su voluntad, aunque quiera voluntariamente prostituirse, porque saben que son dos cosas distintas, lo que quiere la mente y lo que quiere el cuerpo deberían estar igual, entonces es cuando se produce una lubrificación de la vagina, una dilatación conveniente, etcétera, porque la voluntad es real. Cuando una mujer quiere sacar provecho de una capacidad que tiene y que le oferta la sociedad, su cerebro quiere ganar el dinero que tiene al final, pero ni se lubrifica, ni se ensancha, ni nada de nada, con lo cual, un acceso ya es difícil, varios lo que hacen es que se haga lo que se está haciendo, es decir, reconstrucciones vaginales y de todo para que puedan seguir ejerciendo su libertad de prostituirse con hombres que supongo que ejercen la libertad de hacer daño. 

En definitiva, la homologación de títulos, la escasez de los salarios y la escasez de trabajo, es uno de los temas. Son receptoras de ayudas, las reciben muy bien, sí, para nosotros el porcentaje crece a partir del 90 por ciento de mujeres inmigrantes, y desde luego lo que ha disminuido es en usuarias de drogas sobre todo inyectadas, porque también ha variado la oferta de drogas en España, y se han incrementado muchísimo las drogas sintéticas y el consumo de cocaína, que además alcanza a todos los estamentos de la sociedad, y ya no está dentro de los ámbitos exclusivos de la marginación, sino del ocio, y de la profesionalidad, como se pretende ahora que se incluya la prostitución. 

¿Cómo se puede ayudar a los que la ejercen libremente? Pues no se puede ayudar a los que la ejercen libremente, porque, yo no creo en que haya una verdadera libertad ahora mismo en una sociedad que tiene el concepto que tiene de las mujeres y con él hemos crecido, entonces yo lo que pienso es que cada uno de nosotros, y permítame que me esté excediendo tanto, pero es que me parece muy importante lo que tienen en las manos, y que merece la pena, que cada uno se mire a sí mismo hacia dentro y piense que las razones que tiene para no prostituirse son exactamente las razones que tendría cualquiera, porque las personas somos todas iguales. Entonces no es tan distinto, cada persona tiene una razón para prostituirse que es idéntica a cualquier otra. Recientemente ha fallecido una feminista vasca, Maria José Urrusola, que nos ha dejado a todos mucha pena, sobre todo a los que la conocimos personalmente, que tenía una manera magnífica de formar a adolescentes y de hablar con las personas que somos mayores, y que habría hecho magníficamente un trabajo en este tema de cuáles son las razones para no querer que exista la prostitución, y partía de ahí, cada uno tiene que mirarse por dentro y decir yo no quiero, pero yo no quiero por qué, por qué no quiero, por qué lo va a querer eso otra persona. 

Bueno, primero lo de la profilaxis. Sí ha disminuido, pero por las campañas, porque la sensibilización sirve, entonces puede servir también para desalentarnos a usar prostitución o a considerarla que no nos afecta ni a nosotros ni a nuestros maridos, y empezar a pensar que la prostitución afecta a toda la sociedad. Ha disminuido por eso, por campañas de sensibilización y por distribución de recursos, de medios, como son los preservativos, los talleres de sexo seguro etc. etc. Lo que ocurre en Suecia es que, yendo a la última de las preguntas del Grupo Popular, que es muy pronto. Suecia siempre ha ido por delante en temas de derecho de la mujer, excepto en alcanzar el derecho al voto, pero bueno, porque realmente las ciudadanas de las instituciones democráticas actuales estamos votando desde hace muy poco, lo saben, y bueno, en Suecia, aunque votaron también muy tarde, creo que a mediados de los 60 empezaron a votar, ha tenido una influencia. Como hace mucho frío dentro de las casas, ha tenido mucha influencia en la sociedad, y empezaron con la liberalización de la sexualidad femenina, de hecho en Canarias, no sé si aquí, recuerdo que se decía vienen las suecas, y enrollarse con una sueca, las suecas sustituyeron la demanda de prostitución, primero porque el mercado estaba muy reprimido por la moral al uso, que no permitía que las mujeres tuvieran intercambio sexual, y gracias a Dios las mujeres que ejercían la prostitución era un número bastante menor de lo que hay ahora, entonces claro, las suecas venían a cubrir esa demanda, sobre todo por la gente joven, de sexo sin compromiso, que esa es otra de las cosas que no se dice. La prostitución es el ejercicio irresponsable del sexo, la gente no se va a preocupar si hay un embarazo no deseado, si hay una transmisión, la prostitución es el ejercicio irresponsable del sexo, lo quiera la mujer prostituida o no, por parte del cliente es el ejercicio irresponsable del sexo, y eso fue lo que empezaron a recibir las mujeres suecas, no compromiso, ustedes han venido para esto y esto es lo que tienen. Con el tiempo detectaron que incluso en el parlamento sueco se empezó a calibrar la posibilidad de no considerar la violación como un atentado, como un delito, porque se empezó a cuestionar, y de hecho hay una peli por ahí de Bergman, si la mujer consentía en la violación, porque si una mujer no consiente se cierra como una ostra y ahí no hay quien penetre. Eso es falso por todos los lados, porque puede ocurrir que incluso cuando deseas sexo, cosa que no se habla del gatillazo femenino, y por otro lado te pueden penetrar doscientos aunque tú no quieras, o sea que eso no tiene absolutamente nada que ver. Cuando las feministas suecas se dieron cuenta del terreno al que estaban llegando con la liberalización de la sexualidad femenina, que ya bueno, si eres libre pues toda la culpa es tuya por lo que te pase, empezaron a decir ni tanto ni tan calvo y han ido poniendo las cosas en su sitio poco a poco, con mucho esfuerzo, y actualmente la ley lleva muy pocos años, y no se sabe las consecuencias que pueden tener, de momento se va a poner difícil en las redes y se va disminuyendo el porcentaje y se va pasando a otros países, bueno, pues que esos otros países arreglen su legislación, no podemos decir si nosotras arreglamos se van a otros países, pues lo siento, la solidaridad femenina no da para tanto, ahora para que no vayan a otros países pues que nos cojan a nosotras de prostitutas, no ¿verdad? 

Bueno, en el Grupo Socialista los graves problemas cotidianos de las mujeres, sobre todo relacionados con el tráfico y la prostitución que si son separables, si tienen unos problemas unos; otros, otros. Bueno, yo estoy con las relatoras, y las relatoras es un trabajo después de años mirando lo que ocurría, para mí son indesligables, es como estar a favor del comercio de plátanos pero estar en contra de la exportación y la importación de plátanos. O las mujeres somos mercancías o no lo somos, por qué se puede mercadear con ellas dentro de las fronteras pero no se puede atravesar fronteras con ellas. O somos mercancías o no lo somos. Los problemas que tienen las mujeres que van a nuestras consultas no vienen tanto derivados del tráfico y la trata como del ejercicio de la prostitución en sí. Porque si las hubieran secuestrado y hubieran traficado, las hubieran traído aquí y las hubieran dado un trabajo que no las vulnerara y no las ofendiera y no las lastimara, seguramente estaría muy bien, pero les han dado eso. Y además, curiosamente, tienen que maltratarlas muy duramente para que sigan en ello, y para que no denuncien. La Guardia Civil propone en su informe que se les llame víctimas a todas las personas que se detectan a raíz de desmantelar un secuestro de este calibre, aunque no denuncien, porque saben que toda vulneración de derechos humanos que afecte a las mujeres ha de denunciarlo la propia víctima, esté como esté su situación psíquica, parece que el de oficio desaparece en la legislación española cuando la víctima es una mujer. Si la mujer no denuncia no hay nada que hacer. Y de hecho, tenemos casos en los que se han escapado menores, incluso, de alguna red, han llegado a nuestras puertas, nosotros no tenemos centros de acogida, los hemos derivado, los hemos puesto en contacto con la policía y han sido devueltos a las mafias. Esto es grave pero esto es real. Se devuelven porque no hay donde meterlas, o bien si las personas asumen su propia responsabilidad, están deambulando por las calles incluso con menores en brazos, porque no hay medios para protegerlas frente a las personas que están denunciando, porque los juicios tardan, porque no hay recursos, incluso, y ya aquí hablo a nivel de Canarias, porque físicamente estoy allí, aunque la experiencia que me nutre viene de toda España, porque para eso la visito, para eso hablo y para eso tal, pero lo que sí he podido constatar personalmente, y yo también soy abogada, es que no se cumple ni siquiera la normativa sobre testigos en estos juicios. Se puede sentar en la misma sala, o en la espera para juicio, al proxeneta con la mujer, igual que para en los temas de violencia. Hay careos, es que es tan demencial que bueno… Por supuesto que es para una comisión de derechos humanos de inmigración y extranjería, por supuesto, pero como también digo, todos los temas de ética y derechos humaros que afectan a las mujeres se reconducen a moralidad y social, temas de sociedad y de moralidad. Nuestros derechos humanos nunca se toman como lo que son, un tema de extranjería, inmigración, economía, por ahí van un poco los tiros. Pasan situaciones muy graves, tan graves que, como digo, legislar para un 5 por cierto, un 10 por ciento, o un 15 por ciento, también a mí me da igual, para que hace uso de una libertar que está muy mediatiza, es comprometer al cien por cien de la ciudadanía y cronicar y estratificar(?) esta institución. Si que queremos que superviva, reglamentémosla; si queremos que desaparezca, hagamos campañas duras de sensibilización, de prevención, de formación, de educación, convenios etc., etc., si de verdad queremos que desaparezca; si no, podemos tirar por cualquier otro camino.

Secuelas hay de todo tipo. He hecho hincapié en el tema sicofísico más que en el exclusivamente físico, aunque también he mencionado no solo infecciones de transmisión sexual, sino también lesiones producto de tal , lesiones que van más allá, no son solamente los golpes, los hematomas, los cortes, sino también problemas que afectan a la columna vertebral y a la masa ósea, porque realmente se les hace soportar cosas que otras personas no tiene por qué hacerlo y se niegan. Pero es que además detectamos que en muchos casos… lo que pasa es que nos no impide, al igual que se no impide , igual que se impide el derecho de asilo por causa de género, por qué no se entiende como vulneración de derechos, se nos impide hablar claramente de estrés postraumático o de secuelas tipo víctimas de tortura. Se no prohíbe expresamente. Sin embargo, son equiparable; es decir, las personas tiene accesos de miedo, de pánico, piensan que todo el mundo las conoce y las reconoce y la van a volver a llevar al tema, hayan sido secuestradas o traficadas o no. Y lo grave que sobre todo mujeres que se tiene por feministas, que van de reglamentaristas, acuden a la anécdota pronta y fácil, de tengo una amiga que se dedica a la prostitución y es feliz, o conozco un grupo que hace no sé qué y les va muy bien. Bueno, nosotros no conocemos uno ni dos, conocemos muchísimas, ya le digo, miles, y todas refieren lo mismo, provengan de secuestro o provengan de la necesidad que libremente han decidido ejercer la prostitución. 

Entonces, si vamos a la anécdota fácil, yo también le digo que tengo anécdotas. Anoche no, la noche anterior, el portero de noche del hotel donde me quedo me habló, porque llevo muchos años viniendo al mismo, y me contó acerca de un amigo que suyo, ya había muerto, pero bueno, había abierto hace poco, aprovechándose de ese boom, un burdel, pero que él decía que era un club de alterne y que era una cosa de copas, y que él no tenía nada que ver con lo hicieran las mujeres en el piso de arriba de su casa. Pero este hombre, era un hombre de sesenta y picos años, decía: Yo nunca me lo creí, porque él me decía que fuera con algunas de las chicas, pero él tenía porcentaje, tenía comisión, y con la única con la que hablé le busqué un trabajo y salió de allí, estuvo tres meses, y todavía la pobre me da la gracias -de esto hace unos años-, porque decía que no lo soportaba. Y empezó a contar cosas que no voy a repetir aquí, aparte de vídeos de pornografía que pasaban y drogas que servía para estimular que los hombres siguieran acudiendo a tal. Y esto es una anécdota que tengo yo, y sin embargo yo no voy contando anécdotas, es la primera vez en todos los años que estoy repitiendo al Médicos del Mundo que yo cuento una anécdota personal en el tema de la prostitución, algo que no conozco de primera mano, algo que me han referido, y curiosamente es de un hombre, y curiosamente ve cómo le quiere engañar y meter en un circuito donde él da dinero a otros y perjudica a otros, y no quiere entrar en ese circuito. ¿Por qué tenemos que pensar que los hombres son tan tontos que no nos van a ayudar a desenmascarar este estado de cosas? Hagámoslo ver. Entonces, las secuelas, como le digo, son muchas. 

No son separables y no voy a insistir en esto, prostitución y tráfico, puesto que uno sirve al otro. ¿Haría un efecto llamada reglamentar? Sí, haría un efecto llamada, es de lógica pura; es decir, como ya he dicho en alguna otra ocasión, lo quieren entonces los estados democráticos avanzados es sacar aceite de los países en vías de desarrollo, porque si previamente se han empobrecido por el colonialismo sangrante, y luego, cuando ya no tiene nada, o no se les compra el crudo, tiene que emigrar, y lo que reciben en los países es o que se prostituyen o nada, y si se prostituyen, que paguen impuestos, pues me parece, vamos, rizar el rizo y dar el círculo perfecto. O sea, yo voy aquí, me apropio de tus medios de producción, cuando te dejo pobre me vuelvo, cuando tú vienes te exploto sexualmente, además te saco impuesto. Me parece… desde luego económicamente es perfecto y se secaría mucho dinero. Entonces, lo que ofrece es proxenetismo y lo que pagaría las mujeres por ejercer la actividad es muchísimo dinero. Las edades varían en los distintos grupos. Hay mucha menor, por último. 

¿Cuál es el papel que ha de tener el poder legislativo? Pues en este caso yo creo que legislar de manera firme en el sentido de considerar, como dije ya al principio, la prostitución como una vulneración de los derechos de la mujeres. Que no quereos para la mujeres españolas el ejercicio de la prostitución , y por lo tanto no lo queremos para ninguna, porque no se va a legislar prostitución para inmigrantes. Vuelvo al tema de las competencias, que SS.SS. se han sentido ofendidos, yo creo que de los artículos 148 y 149 de la Constitución están delimitadas, y que cuando hay dudas se puede ir a los siguientes para el tema de las cláusula residuales etc., etc., y que hay competencias que son verdaderamente exclusivas del Estado y hay competencias que son compartidas y concurrentes entre las comunidades autónomas y el Estado. Podrían concurrir en algunos aspectos laborales, desde luego, y de protección sanitaria, y se podía desarrollar en este campo, también en alguna materia laboral, pero desde luego no en materia de derechos humanos, ni de inmigración, ni de extranjería, porque mucho que moleste. Tienen competencias en materia de orden público, tienen competencias en materia de espectáculos, pero eso no abarca el legislar en materia de prostitución, porque toca directamente, como digo, la disponibilidad del ser humano y por tanto los derechos humanos.

¿Desaparece el estigma con la reglamentación en los países? No. En los países reglamentarista ser puta está mal visto para todo el mundo, y nadie lo quiere para sus hijas ni lo quiera para sí mismo. Entonces, allí y aquí, a nosotros el mismo de la inauguración un ayuntamiento nos ha suspendido una exposición de trata y tráfico porque mencionaba esta palabra y le parecía ofensivo para las mujeres. Seguimos con esta mentalidad y seguiremos siempre, porque los primeros que denostan a las mujeres prostitutas con los clientes, lo primeros que las desprecian son ellos, y entonces, no vamos a poder empoderarlos, porque en cuanto empoderemos a las mujeres a ellos les va a dar miedo. Se acuerdo de lo que hablábamos antes, una mujer con iniciativa sexual da miedo, lo que se pretende precisamente es haya víctimas disponibles. No, no creo, y me baso en la experiencia, que se pueda empoderar a alguien ni que desaparezca el estigma. 

¿Qué perspectivas se plantean las mujeres prostitutas para salir de la prostitución, las que pueden? En ocasiones piden ayuda, en otras simplemente esperan a que le lleguen los títulos y salen, en otras ocasiones no puede salir porque tienen una deuda pendiente, son muy diversos. Pero, como le digo, y para no avanzar más, ponemos a su disposición toda la documentación.

¿Qué tanto de por ciento puede haber de prostitución libre? Nosotros no hemos constatado ninguno, porque incluso cuando ahondas todo el mundo termina diciéndote cómo empezó, y en otras comparecencias que ha habido en las Cortes, y que yo me he leído, ya psiquiatras y sicólogos ha hablado del tema, de lo que puedas ser una violación en la infancia continuada, o un abuso familiar etc..., y que muchas personas luego de mayor reproducen estos esquemas y sobreviven a costa de lo mismo que los traumatizó, o sea, que…. Luego, también cuanto a la víctima, cuando decía antes, ya lo había hecho al principio, la Guardia Civil está por considera víctimas incluso aunque no denuncien, y los medios de comunicación, cuando hablan de esto, hablan que personas recluidas 24 horas todos los días están en condiciones de semiesclavitud , y utilizan la palabra semi, y sin embargo cuando se desmantela una explotación agrícola en Andalucía y dicen que había no sé cuántos trabajadores, dicen en condiciones de esclavitud, e iban al pueblo y venían y se echaban la copa y de todo, pero no quiere decir que estuvieran maravillosamente, estaban en condiciones de semiesclavitud. Y la mujeres prostituidas, violadas, golpeadas, que no pueden además comer caliente para que no huela el sitio donde están y moleste a los clientes, todo eso está constatado, y que utilizan esponjas vaginales para evitar el flujo de las hemorragias, y que se les corta el ciclo menstrual, y se que renuevan casa 21 días para que ni puedan tomar contacto con los clientes ni estos se casen de ellas, o sea, les compran le pelucas, le hacen tatuajes etc., etc., pues que digan que esas no están en condiciones de esclavitud sino de semiesclavitud dice mucho.

Y por último cuál es el futuro. Eso nadie lo sabe, pero los elementos para la reducción son desalentar la demanda, formar a la sociedad y hacer campañas de sensibilización en contra, además empoderar a las niñas y darles referentes, y darles heroína, y que dejemos de ser la novia de Micky Mouse y del Pato Donald, y la novia de Superman y la novia de este y la novia del otro, porque la posición de la mujer en el mundo no es sólo ser sexo gratuito o pagado, tenemos muchas cosa por hacer, y las atletas no imitan a los hombres cuando desarrollan sus músculos porque no se los han injertado, los desarrollan porque lo tienen, luego no imitamos. Cuando las mujeres pretendemos nuestro puesto en la sociedad, no imitamos, y si somos agresivas o somos violentas o somos pesadas es porque somos seres humanos y los seres humanos tenemos todas esas características también.

Y por último el crecimiento de la economía, puede hacer crecer el crecimiento de la explotación sexual sencillamente porque estamos en una sociedad muy insolidaria, donde todo lo que se nos ofrece lo queremos, y pasamos por encima de la que sea. Había un artículo de Juan José Millás, en EL PAIS, en que el que siguió a una forense y él se horrorizó con la cercanía de la muerte de un individuo, y sin embargo lo contrastaba con los mercados donde se exponen víveres muertos y da alegría, pero lo que le explicaron en el mercado es que había un adocenamiento en el mercado de los animales, hoy de matan doce carneros y mañana hay otros doce. Entonces no nos identificamos con ellos, no los personalizamos, no nos importa su muerte. Y eso lo que se ocurre, se despersonaliza a las mujeres, son mercancía, son productos, no les duele a nadie, y si tenemos dinero podemos comprar, incluso nos animan a las mujeres a que compremos nosotras también.

Y con eso ya termino, siento haberme alargado tanto, creo que el tema me apasiona, tengo que pedir disculpas personalmente, y me apasiona porque creo que forma parte de la lucha contra la esclavitud que se dejo pendiente hace más de cien años y que debemos retomarlo con el rigor y el vigor que nos pertenece por derecho a las mujeres.

COMPARECIENTE: DOÑA MERCÈ CIVIC I ILLA, SECRETARIA DE LA MUJER DE COMISIONES OBRERA (CONC-Comissió Obrera Nacional de Catalunya.)

En primer lugar, buenos días señorías de la Comisión Mixta de Derechos de la Mujer. Decir también que en pocos días he tenido que preparar mi intervención, y al mismo tiempo también plantear que yo estaba citada a las once y media de la mañana. Una vez dicho esto, pues empezaré la intervención que quería hacer. Me voy a limitar a los quince minutos que se nos pidieron, y por tanto la traigo por escrito, y por respeto al mandato voy a intervenir en quince minutos.

En primer lugar, desde Comisiones Obreras de Cataluña tenemos claro que tratar el tema de la prostitución es un tema que afecta a los valores éticos y morales de las personas. También sabemos que existen diferentes corrientes de opinión sobre el tema, legalizadoras, abolicionistas, reglamentistas etc. Decir también que a nosotros nos gustaría que la prostitución no existiera, pero que desgraciadamente es una realidad en la cual tenemos que intervenir. Nosotros respetamos todas las opiniones, no queremos entrar en el debate teórico. Nosotros, como sindicato sociopolítico que defiende los intereses de los trabajadores y trabajadoras, hemos analizado cuáles son los problemas de este colectivo a partir del contacto directo con ellas. Para nosotros era prioritario dar voz a las afectadas, escucharlas, ayudarlas a organizarse y hacer de altavoz de sus reivindicaciones. En este colectivo todo el mundo habla en nombre de, pero pocas veces son ellas la que hablan en su nombre propio. Este era uno de nuestros primeros objetivos. Y en este sentido lo que hemos hecho es constituir dentro del sindicato un espacio para su autoorganización, ellas se están organizando como sindicato dentro de nuestro sindicato, para que sean ellas quienes tengan su voz.

El trabajo de sexo para nosotros es una actividad económica, tal como se reconoce en la jurisdicción europea, y por lo tanto debemos considerarlo como un trabajo. Una actividad que puede ejercerse de mucha formas. Consideramos que se debe distinguir entre quien lo realiza obligada por terceros y quien lo hace por decisión individual, obviamente condicionada por las situaciones personales y sociales, como todo lo que hacemos en esta vida. Para nosotras, la existencia de la prostitución tiene que ver fundamentalmente con la situación de desigualdad de las mujeres en relación a los hombres en el mundo del trabajo, con las desigualdades norte-sur, con la pobreza etc. En cuanto a la internacionalización de las relaciones económicas a nivel mundial, las desigualdades son cada más profundas entre los países del norte y del sur, ente otros factores, han determinado que cada vez aumente el número de personas que buscan oportunidades en otros países. Pero se ha producido un fenómeno relativamente nuevo, las corrientes migratorias organizadas con el objetivo de insertarse en mercado de trabajo. Entre las escasas posibilidades de trabajo que encuentran las mujeres inmigrantes, así como las condiciones restrictivas que impone la Ley de Extranjería en nuestro país, el trabajo sexual se convierte en una oportunidad de trabajo. 

En la legislación española, la consideración de prostitución es prácticamente inexistente. Podríamos afirmar que la prostitución en España es una actividad alegal, no está regulada desde el punto de vista laboral, civil y casi ni penal, solo se penaliza a quien se beneficia del trabajo de un tercero, o sea, el proxenetismo. El mantener esta actividad en un vacío normativo, sobre todo en lo referente a las relaciones laborales, provoca la consolidación de la condición de marginalidad a todo un conjunto de personas mayores, mayoritariamente mujeres, con graves consecuencias para ellas. El ejercer un trabajo que no existe convierte a las personas que lo practican en invisibles, con necesidades invisibles, y en consecuencia no tienen ningún derecho laboral, social ni de ciudadanía, con lo cual se está perpetuando su marginalidad. Asimismo, al no ser visibles, las instituciones y administraciones tampoco realizan políticas para defenderlas.

Según dice Jung, la marginación es la forma más peligrosa de opresión, pues excluye a una categoría completa de personas de lo que es considerado útil, aportación útil a la sociedad, y queda así sujeta a privaciones materiales y de derechos, y rápidamente sujeta a medidas paternalista. Pienso que es interesante decir que ellas no quieren beneficencia ni quieren ser tratadas con paternalismo, lo que quiere es ser tratadas como personas.

En nuestro país, los derechos sociales los adquirimos mayoritariamente a partir del derecho al trabajo: la Seguridad Social, la sanidad, la vivienda, necesitamos una nómina para tener un préstamo, para tener una vivienda, para acceder a cualquier tipo de cuestión. Ellas no tienen ningún derecho. Asimismo, muestra experiencia nos demuestra que cuanto más desrregulada esta una actividad más fácil es explotar a las personas que las realizan, pudiendo llegar, como en el caso de la prostitución, a situación de esclavitud, y más fácil es que actúen la mafias que trafican con personas.

En cuanto a las mafias, pienso que debemos de diferenciar entre las que se dedican a la trata de personas y las que traen emigrantes de forma ilegal. Son bastantes las mujeres que acuden a las mafias para venir a trabajar a nuestro país como prostitutas, ellas saben a qué van a venir a trabajar, lo que no saben es en qué condiciones va a estar. No saben que van a estar secuestradas por la mafia hasta que paguen su deuda con ella. La no existencia de ninguna regulación laboral que otorgue derechos a estas personas, como en cualquier otro tipo de actividad económica, hace que se produzcan estas situaciones. En la prostitución, como en otras profesiones, las condiciones que quienes la trabajan no son iguales para todos, hay quien la ejerce en lugares de lujo, con importantes beneficios económicos y buenas condiciones de trabajo, y hay quien la ejerce obligada en los clubes sin ningún derecho, hay quien la ejerce en pisos o también en la calle.

En estos momentos, en las grandes ciudades hay problemas de sobrepoblación de prostitutas en calles de determinados barrios. El trabajo en la calle es la opción más libre que ellas tienen, pues ellas mismas negocian sus condiciones de trabajo, qué servicio quieren hacer y qué servicios no quieren hacer, y al mismo tiempo el beneficio se lo quedan todo ellas, no hay intermediarios. Algunos ayuntamientos aprueban ordenanzas municipales que en un principio se encaminaron a cerrar determinados pisos, echándolas a la calle, y en estos momentos se les está multando y extorsionando para sacarlas de la calle sin ofrecerles ninguna alternativa. Somos conscientes de los problemas existentes en determinados barrios y en determinadas carreteras, y pensamos que debe coexistir el derecho de ellas a ejercer su profesión con el derecho de los vecinos. Para ello la única solución es una legislación estatal que reconozca sus derechos y deberes, pues ni los ayuntamientos ni las comunidades autónomas tienen capacidad para esto. A esto nos queremos referir, a que hace falta una ley estatal general. Y en las comunidades autónomas, como en el caso de Cataluña, se están regulando unas ciertas… dónde se puede ejercer, cómo, algunos ciertos derechos, y además luego los ayuntamientos tiene otro nivel de legislación. Pero sí que pensamos que hace falta una legislación general estatal, porque luego las legislaciones de las comunidades autónomas quedan más reducidas.

Desde Comisiones hemos participado en diversas asambleas. Lo que quería exponer es todo el trabajo que hemos hecho, queremos ser portavoz, cuáles son sus reivindicaciones. Desde Comisiones Obreras de Cataluña hemos participado en diversas asambleas de las trabajadoras del sexo en la calle en el barrio de El Rabal, y sus reivindicaciones han sido las siguientes: Regulación del trabajo sexual. Acabar con el acoso policial. Poder regular su situación en el país, la que son extranjeras. Tener más protección en la calle. Negociar un espacio donde poder trabajar, aceptaría salir de la calle pero si se les ofrece una alternativa. Y acceso a la sanidad pública.

También hemos hecho reuniones en el ámbito del Vallés Occidental con mujeres que trabajan en pisos, o que ejercen la prostitución en pisos. Sus reivindicaciones son: en primer lugar, poder tener unos horarios y unas jornadas determinadas, y luego mejorar las condiciones de los pisos, sobre todo no tanto donde trabajan, sino en los espacios que tiene entre servicio y servicio, poder tener una mejor cocina o unos mejores espacios etc., para poder diferenciar el trabajo del rato que están de descanso, y finalmente, en algunos, poder negociar los servicios que ellas quieren realizar. Y finalmente, en el ámbito de los clubes, decir que hemos tenido poco contacto, teniendo en cuenta que evidentemente la situación que ellas tienen en los clubes no permite entrar en determinados clubes. Nosotros, como sindicato, pensamos que podemos entrar en todas partes, pero en los clubes no nos ha sido posible. En todo caso, lo que sí que hemos recogido son denuncias de ellas. Hemos llevado al juzgado de lo social el despido de una mujer que estaba trabajando en un club de alterne y al mismo tiempo hacía servicios sexuales. Evidentemente el despido ha sido improcedente únicamente en lo que es servir copas, porque como no están regulados los servicios sexuales, pues no ha podido demostrar el resto, y por lo tanto la indemnización y todo el resto, como ustedes ya bien saben, ha sido mucho menor, asimismo ya no puede volver a encontrar trabajo, porque está en las listas negras de los clubes. 

Desde Comisiones Obreras pensamos que se tiene que abordar esta problemática. Son cuatro las propuestas básicas que nosotros pensamos que se tienen que trabajar. 

1. Una actuación policial y judicial mucho más fuerte contra el tráfico de las redes de personas y también contra el tráfico ilegal de inmigrante. Asimismo, en este sentido, dar mayor protección a las victimas, de las que deciden denunciar. Me parece que la compareciente anterior ya ha dicho cosas sobre ello. Asimismo, nosotros pensamos que la protección de la víctimas es importantísima, porque la mayoría de la denuncias pasan por denuncias de ellas, y por lo tanto han de tener hoy en día una protección importante.

2. Pensamos que se deben desarrollar medidas sociales que faciliten que quien desea abandonar la prostitución lo pueda hacer accediendo a un puesto de trabajo que le garantice vivir autónomamente y no de beneficencia, a partir de acceso a programas de formación profesional ocupacional, así como acciones de acompañamiento y atención social, nunca tratadas en el ámbito de la beneficencia.

3. También pensamos que la restrictiva Ley de Extranjería favorece que el las mujeres se vean abocadas a redes clandestinas o a mafias, y en este sentido también que un futuro proceso de regulación de inmigrantes pudiera tener en cuenta a las personas que están trabajando desde hace años como prostitutas, y que no se han podido acoger al último proceso de regulación en tanto en cuanto no podían demostrar su relación laboral.

4. Para nosotros como sindicato pensamos que es prioritaria, es dotar a las personas que ejercen la prostitución de herramientas legales que reconozcan su profesión y les permitan defender sus derechos en igualdad de condiciones para superar la marginación y remover los estereotipos sociales que impiden el ejercicio profesional en las condiciones aceptables. En este sentido proponemos su regulación laboral, donde se establezcan sus derechos y obligaciones, y el acceso a los tribunales laborales cuando se vean vulnerados sus derechos. En estos momentos no pueden recurrir a ningún tipo de tribunal, en tanto en cuanto que no tienen derechos. Asimismo su inclusión en la Seguridad Social, y toda una serie de medidas dirigidas a garantizar su salud laboral. Cuando hablamos de salud laboral, cuando hablamos de los problemas que ellas tienen, nosotros lo que pensamos es que, al igual que otros profesiones que también crean problemas importantes de salud a las mujeres y a los hombres, que también crean problemas de salud no únicamente físicos sino psicológicos, que hay programas específicos y hay prevención de riesgos, pensamos que para ellas la salud ha de ser dentro de sus riesgos laborales y por lo tanto desde su salud. Y asimismo también pensamos que se tiene que garantizar el derecho de su sindicalización y la negociación colectiva. 

Pensamos que son ellas las que tienen que organizarse, defender sus derechos y negociar cómo y cuándo las que quieran voluntariamente, dentro de la voluntariedad que todo el mundo tenemos, sus condiciones de cómo hacerlo. Asimismo también pensamos que es necesario establecer la fiscalidad en este sector. Son muchos los millones de euros que se están moviendo en estos momentos, y es un dinero que no aflora ni tributa, con todo este dinero se podrían hacer cantidad y cantidad de programas sociales para las personas que lo quieran dejar. Y asimismo, nosotros, como Comisiones Obreras, como sindicato, pensamos que tenemos que jugar un papel importante en la defensa de los derechos laborales y sociales de este colectivo, y nos consideramos interlocutores de sus reivindicaciones y, en este sentido, esperamos que sean tenidas en cuenta nuestras propuestas y se establezca un diálogo y consenso con todos los agente implicados, para dotar de derechos a un colectivo de personas al que les ha sido denegados. Por lo tanto, esperamos que de esta comisión el Parlamento español pueda tomar las medidas oportunas para mejorar la situación de estas personas, y nosotros, como sindicato, queremos participar en todo ello. Al mismo tiempo quiero dejar muy claro que nosotros nos podemos entender con todo el mundo, y con la ponente anterior hay puntos sobre los cuales podemos trabajar conjuntamente y podemos estar de acuerdo, como es la persecución de todas las mafias.

TURNO DE PONENTES/GRUPOS POLÍTICOS

La señora GARCÍA SUÁREZ (Izquierda Unida): Muy bien, pues muchísimas gracias. En primer lugar dar también la bienvenida a la señora Mercè Civil en nombre de Comisiones Obreras. Muy rápidamente, primero de todo agradecerle su brevedad, pedirle disculpas también por la dos horas de retraso, como mínimo, que ha tenido su comparecencia, pero es esto, que es la primeras sesión, y seguro que hoy no va a servir para poner la bases organizativas para la próximas. Yo en primer lugar quisiera pedirle, si posible, hoy quizás no estemos en condiciones, pero si sería posible que su sindicato nos hiciera llegar, al menos en mi caso me gustaría tener su comparecencia por escrito, si no la puede hacer llegar se lo voy a agradecer personalmente, y seguramente también el resto de diputadas y senadores y senadoras.

Yo creo que usted nos ha hecho una explicación en la que, sin haber dejado de poner el acento en las cuestiones de valores, porque yo sí que creo que hay detrás de su intervención una clara definición de valores y derechos humanos, que para mí los ha dejado muy claros, pero también ha hecho algo que yo creo que necesitamos en esta ponencia, y es poner negro sobre blanco la situación que cada colectivo, o cada asociación, cada compareciente, a través de su experiencia haya podido en lo concreto, desde la cuestión más practica, en lo concreto, detectar. La verdad que también pediría si en la comparencia por escrito es posible hablar de datos, nos puede ayudar, yo es una de las cuestiones que en las próximas comparencias pediría, que todos los comparecientes que asistan, por favor, nos digan, sobre qué estamos hablando. Lógicamente será un pequeño universo en cada uno de ellos, pero quizás después la suma de todos estos universos nos ayude un poco también a tener una apreciación más concreta.

Por tanto, el sindicato Comisiones Obreras nos está hablando, primero de todo felicitarle porque nos está diciendo que han optado por un camino difícil, que es el del reconocimiento en todo caso de unos colectivos, unos colectivos que no existen o que son invisibles, como usted misma ha dicho, porque la ley no los recoge ni para bien ni para mal, en todos caso es una situación de alegalidad, como todos y todas conocemos, pero que en todo caso no están en ningún tipo de legislación que tengamos en estos momentos ni de regulación de ninguna forma. El sindicato Comisiones Obreras, conocedor de esto, veo o entiendo que se ha acercado a estos colectivos, o estos colectivos se han acercado al sindicato, esto en todo caso no sería lo importante, y que a partir de aquí están intentando darles un espacio propio para que tengan su propio altavoz y su propia voz. Esto me parece realmente interesante, y sobre todo valiente, porque no es lo que en estos momentos podemos considerar políticamente correcto. Desde este punto de vista, creo que este atrevimiento merece una consideración al margen de lo que se pueda o no se pueda pensar en cuanto a qué hemos de hacer con el tratamiento de la prostitución.

Yo lo que querría, sobre todo desde la experiencia del sindicato, que por favor nos pudiera ampliar un poquito más cómo ven desde el sindicato, desde una fuerza sindical, cómo ven que sería la mejor manera… primero también la misma pregunta, disculpas a la señora Mercè Civil, la pregunta que he realizado a la anterior, porque la voy a realizar o la voy a hacer en todas las comparecientes, cuál creen que ha de ser en este caso del poder legislativo en relación con el fenómeno de la prostitución, esta pregunta, por favor, también se la hago. Y después, cuál creen ustedes, teniendo en cuenta las experiencias de otros países, incluso en este caso de Italia, porque se habla poco, se habla más de los países que o bien tienen una regulación reguladora o bien abolicionista, pero hay otras experiencias. Yo creo que lo idea sería que nuestro país no intentara quizás copiar nada, ningún modelo existente, porque quizá nuestra realidad y nuestra propia idiosincrasia, o simplemente la situación actual que tenemos es la que es y quizás no coincide ni tan solo al 50 por ciento con estos otros países, pero sí que me gustaría que nos hablara de otras experiencias que haya y cuál sería… o sea, mi idea siempre parte de que el objetivo para mí pasa por empoderar a las personas, a las mujeres que realizan la prostitución y las personas en general que la realizan, darles la capacidad en todo caso de gestión, de autogestión de lo que voluntariamente han decidido hacer como actividad. Pero lo es que es cierto es que esto tiene muchas dificultades, tiene complicaciones, o sea, yo creo que aquí radica una de las razones por las que pueden ser más interesantes también esta ponencia. Porque si bien podemos ver muy claro cuál podría ser la manera de ayudar más a estos colectivos, quizás después cómo se traslada esto a las propuestas concretas puede tener unas complejidades. Yo, como sindicato le pido que no diga cuáles serían esas salidas reguladoras en lo concreto desde lo laboral, porque después hay otros aspectos que con otras comparecientes y con otras entidades o asociaciones seguramente vamos a poder profundizar más, pero en lo que corresponde a un sindicato yo creo que es lo que desde mi punto de vista me merece más preocupación y más interés. Muchas gracias.

Le señora SELLER ROCA DE TOGORES (Grupo Parlamentario Popular): Bienvenida. Ha sido muy ilustrativo escucharle a usted a lo largo de estos quince minutos de intervención, y en aras también a esa brevedad con que nos organizamos, que nos pedimos todas al principio, voy a devolverle la cortesía con la que usted ha intervenido, siendo también igualmente breve. Por eso desde mi grupo estamos interesados en hacerle una serie de preguntas que están relacionas por supuesto con su intervención, pero que algunas de ellas no nos han resultado lo suficientemente esclarecedoras, o al menos nosotros no lo hemos entendido, y quisiéramos que por favor nos las pudiera aclarar.

La primera de estas preguntas podría ser básica, y sería ¿qué opina usted respecto de la prostitución como una forma de ejercer la violencia contra las mujeres?, si participa usted de la valoración que muchas veces en el ámbito social cotidiano se hace respecto de la prostitución voluntaria o de la prostitución forzada. Le preguntaríamos a usted también, dado que ha admitido que la prostitución requiere un marco legal, digamos, amplio, para que así después puedan las comunidades autónomas llevar a efecto las correspondientes regulaciones inferiores, por así decirlo, quisiéramos saber a juicio de ustedes, cómo debería acometerse esa regulación, cuál sería ese modo que da expresión a esa manifestación que ha realizado. Quisiéramos también que usted nos aclarase, respecto de esta actividad, como usted viene a calificarla, si los datos que viene a ser ofrecidos por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales en concreto, que hablan sobre que un 5 por ciento de las mujeres que ejercen la prostitución lo hacen de manera voluntaria, y el resto, es decir, prácticamente el 95 por ciento, están sujetas a mafias y por lo tanto también se entiende que están sujetas a clandestinidad. Desde esta perspectiva, quisiéramos saber qué opina ustedes respecto de una hipotética legalización, y cómo influiría esto en acabar con este fenómeno de clandestinidad.

En segundo lugar quisiéramos conocer cómo incluir esta actividad en planes de empleo, desarrollo económico, implicando por supuesto con ello la incorporación de determinadas medidas de formación, y por tanto ser contemplada alcanzándole íntegramente los derechos y obligaciones del Estatuto de los Trabajadores. Para quienes quieran abandonar la prostitución, qué tipo de planteamientos reales o alternativas específicas de prevención y reinserción le parece a usted que debería lleva a cabo la Administración.

Y ya para terminar abordaríamos diferentes cuestiones. Una relacionada con el ámbito legal penal. Desde ese punto de vista, ¿piensa usted que deberían penarse más contundentemente las conductas proxenetas? Opina también , en el caso de que esta comisión estimara finalmente, a la luz de las conclusiones dimanantes de las comparecencias, opina usted que este estudio que finalmente pudiera terminar, digo hipotéticamente, en un plan, debería ir acompañado de una memoria económica seria. Y finalmente también nos interesaría su respuesta y su opinión en referencia a incluir dentro de ese hipotético plan determinados aspectos relacionados con la industria pornográfica y también con la publicidad sexual, y de qué manera estos dos factores influyen también en la proliferación de la prostitución en nuestro país. Y le dejo estas preguntas sobre la mesa, espero haber hecho gala de esa promesa que hemos efectuado mi grupo de brevedad, y a la espera quedamos de su contestación. Muchísimas gracias.

La señora MUÑOZ SANTAMARÍA (Grupo Socialista): Primero muchas gracias por su paciencia y expresar desde el Grupo Socialista las gracias por su rigor y por su expresión, yo creo, en base a su experiencia como sindicato y en contacto con las mujeres prostituidas. Yo no entraré más en discursos porque creo que es muy tarde e iré directamente a las preguntas, a ver si ver podemos acelerar. Esto especialmente satisfecha de poder llevar yo esta comparecencia, dado que se trata de una organización catalana.

En este sentido, después de su exposición le quería hacer las siguientes preguntas. ¿Cuáles son los principales problemas que cree usted que tienen las mujeres en situación de prostitución? ¿Qué relación cree que hay o qué porcentaje, o si existe una relación directa o no entre tráfico y prostitución? ¿Podemos hablar de dos fenómenos distintos y separados, o cree que hay vinculaciones? También nos gustaría saber, el hecho de poder regular como un trabajo la prostitución de aquellas que, por ejemplo, ustedes consideran voluntarias o consideran en alguna medida dentro de estar en un contexto social que podrían necesitar estos derechos laborales, ¿qué efectos cree que podría tener sobre las mujeres que están en situación de tráfico o de explotación? 

También, dado que ustedes han trabajado directamente con mujeres en situación de prostitución, ¿cuáles creen, de las que ustedes han trabajado, que están en una opción libre o ha sido una opción de vida para ellas, o, dado que tienen un grupo constituidos, cuales le han expresado que quieren salir de esta situación cuando sea posible, o si quieren continuar siempre en la opción de la prostitución como una opción de vida? Y también le quería preguntar cuál cree usted que es la causa de que por ejemplo una mayoría… o algunas preguntas que nos hacemos algunas es que con todo y que la prostitución no está regulada como una profesión, sabemos que existen algunas mujeres que tienen accesos a recursos que están dadas de alta, por ejemplo, como autónomas en servicios de masajes o en servicios personales. ¿Cuál cree que es la causa de que la mayoría de las mujeres no se acojan a esta opción para poder cotizar o para poder tener una pensión?

Hemos detectado que hay algunas mujeres que, dijéramos, podían ser mujeres dentro de la prostitución en una situación más privilegiada, si es que se puede hablar de privilegios obviamente, que cotizan con otras categorías, cotizan como autónomas de masajistas o de servicios personales como una opción para poder cotizar y el día de maña tener desde paro… bueno, sobre todo tener vejez. ¿Cuál cree usted que es la causa de que la mayoría de las prostitutas no se acojan a esta situación para poder realmente cotizar y tener derechos laborales? 

Si usted valora que las secuelas que tiene el ejercicio de la prostitución ¿pueden permitir a la vez que la consideremos un trabajo digno?. Y a la siguiente es si la Organización Internacional del Trabajo considera la prostitución un trabajo y si los sindicatos suelen considerar profesiones aquellas profesiones que no las ha reconocido la Organización Internacional del Trabajo, y qué criterios tiene la Organización Internacional del Trabajo para considerar si una actividad puede ser un trabajo o una profesión, o no.

Usted ha planteado toda una serie de propuestas, pues por su contacto, por su representación en cuanto a sindicato con las prostitutas, incluso han articulado dentro de su sindicato una organización para que puedan tener su voz, y nos ha hecho referencia a varias asambleas o grupos, no ha hecho referencia a dos, y nos gustaría saber, si es que es posible, saber de una asamblea del Rabal, ¿de cuántas mujeres estamos hablando que estén o asociadas a Comisiones Obreras o asistieron a esas asamblea o pudieron hablar con ustedes para formular estas demandas?, y otras del Vallés Occidental que están en pisos, ¿de cuántas estamos hablando? ¿Cree usted que estas mujeres con las cuales ustedes tienen contacto representan las necesidades del conjunto de la mujeres que están la prostitución? Y luego si la mujeres prostituidas con la que trabaja el sindicato ¿son mayoritariamente española o extranjeras?, y ¿en qué porcentaje?, y si podemos decir en este sentido que la prostitución la ejercen mayoritariamente inmigrantes. Muchísimas gracias.

La señora PIGEM PALMÉS (Grupo Convergència i Unió): Bon dia, señora Civil, casi bona tarda. Le pido también excusas por la tardanza en poder intervenir, las cosas a veces van así, y le quiero agradecer su capacidad de síntesis y su capacidad de ajustarse al tiempo que se le había pedido para exponer en este caso cuál es la posición de Comisiones Obreras de Cataluña. Yo le voy a trasladar una serie de preguntas, voy a escuchar también las que le han hecho mis compañeras que me han precedido en el uso de la palabra, porque me pacen todas ellas muy interesantes. 

Yo le quería preguntar en primer lugar datos. Ha expuesto una situación que me parece también interesante comentar, que es que ustedes dentro del sindicato, digamos, que hay como un apartado, subapartado, en fin, no sé cómo le llaman, para que la prostitutas tengan su propia y tengan su propia plataforma de peticiones o de constatación de su realidad. Me gustaría saber si esto ya está constituido, cuántas personas lo forman, si son, pues yo que sé, españolas, inmigrantes, en qué situación están, si son emigrantes regulares, si no irregulares etc. o sea, un poco si la exposición que nos da en parte se forma también por la voz esta de las que usted ha dicho que quieren ejercer de altavoz de lo que dicen, quién la forma. Si esto lo unimos a la pregunta que le ha realizado la señora Muñoz sobre estas reuniones del Rabal, del Vallés y tal, por hacernos un poco la panorámica de donde se extrapolan estas peticiones que nos ha puesto encima de la mesa.

Me gustaría también esta pregunto que le ha hecho la señora Muñoz sobre por qué razón no hay más mujeres que se dan de alta en epígrafes que ya está regulados, o si usted conoce estas que se dan de alta como masajistas o lo que sea, si quieren pagar los impuestos, si lo hacen no es una declaración de impuestos etc., etc., puesto que se ha habado también como una de la razones, en fin, de por qué no hay una presión impositiva sobre una actividad que mueve tantísimo dinero, o sea, parte también tendrían que pagarlo las mujeres que ejercen las prostitución. En los países donde hay una reglamentación de laboral, ¿tiene usted datos de si pagan muchos impuestos por este tema etc., etc.?

Cuando ha puesto las medidas sobre la mesa, por ejemplo, incrementar la presión policial, judicial y tal, completamente de acuerdo. Mayor protección de las víctimas que quieren denunciar, creo que este es un apartado muy importante, el tratamiento como testigos protegidos de estas personas. Las medidas sociales que facilitan la salida, etcétera. Pero también ha hablado usted del tema de la regulación laboral, las horas de trabajo y tal. Está hablando de un trabajo de prostitución, de un trabajo por cuenta ajena, porque si no las horas de trabajo debe poder hacer las que quiere, ¿no? O sea, ¿está hablando del ejercicio de la prostitución en condiciones laborales por cuenta propia, o por cuenta propia y por cuenta ajena, etc., etc.?

Luego quería saber también, vamos a ver, que no diga, que le han hecho también la pregunta, si hay una barrera tan tajante entre la prostitución obligada y la prostitución libre de quererlo como profesión, como trabajo. Luego, también me gustaría saber su opinión desde un movimientos sindical, por qué a su juicio hay otros movimientos sindicales que defienden la posiciones exactamente contrarias como estrategia para llegar todos al mismo fin, si es que tiene una opinión. Luego, usted ha hecho una afirmación, que es que le gustaría que la prostitución no existiera, pero ahí está, esto lo ha dicho al principio. Me gustaría que me diera las razones por la cuales a usted le gustaría que no existiera, porque desde mi punto de vista en un poco contradictorio decir me gustaría que no existiera pero voy a reglamentar la profesión por cuenta propia, por cuenta ajena, porque todos sabemos que cuando una cosa se reglamenta se consolida. Entiendo las medidas de carácter social, la medidas de carácter de carácter sanitario, las medidas… todo tipo de medidas, el acceso al Estado del bienestar en general, pero la reglamentación de una profesión cuando queremos el efecto contrario…, por eso me gustaría que me dijera cuáles son las razones por la cuales a usted no le gustarías que existiera. Y nada más, aprovecharé las respuestas que dé a mis compañeras. Muchas gracias.

La señora ASSUMPTA BAIG I TORRAS (Entesa Catalana de Progrés): Gracias, Mercè, por la intervención, por la concreción en esta intervención. Creo que su intervención ha sido desde un punto de vista muy sindical, como corresponde. Ya que hablaba en nombre del sindicato, se ha de ver la prostitución desde un trabajo y desde una posición que genera una economía. Por esto yo no le voy a pedir preguntas concretas sobre cómo entiende la visión respecto incluso a la intervención anterior, porque creo que hada una visión plenamente sindical, y desde el campo sindical sí que me gustaría conocer dos o tres aspectos más concretos. Me ha gustado de su intervención el que haya hablado con las personas, el que haya conectado con las personas, como es debido en este tema. Pero no he podido interpretar, o no lo ha dicho, si estas personas eran todas del país o formaban parte también del grupo de inmigrantes, porque es distinto si lo vemos desde una óptica de personas que tienen la posibilidad de la legalización como ciudadanos españoles, o no. Y la diferencia en que pueden verlo en este matiz las que son españolas o las que son inmigrantes, y evidentemente son muchas veces todos estamos condicionados por lo que la vida nos ha planteado, pero su campo de posibilidad de desarrollo posterior puede ser muy distinto. No he apreciado tampoco que en este contacto con el Rabal o con el Vallés, las mujeres incidieran en la posibilidad de salida de este campo de trabajo, y para mí este es un aspecto realmente importante, porque diferencia las voluntades.

Y en el campo ya concreto de la visión que ha dado como propuestas básicas de su sindicato, estoy de acuerdo en que es necesaria una mayor protección de las víctimas que denuncian, en reforzar la actividad policial y judicial, en desarrollar medidas sociales, en ver qué cambios ha de haber en la Ley de Extranjería. Y cuando habla de la regulación laboral, ¿cómo va ser una negociación colectiva en este sentido?, ¿quiénes son los que pueden representar a la parte patronal y quiénes pueden representar a la parte de las trabajadoras, y dónde queda el usuario, que es finalmente el que demanda este trabajo? Y en estos aspectos yo lo veo más complicado y difícil, porque en campos de mucho más legales han sido necesarios años antes de una negociación colectiva para poder interpretar quiénes son los que pueden representar esta negociación colectiva, cómo lo ve su sindicato en este sentido.

Y como que represento a un grupo en el los tres partidos que dan hasta hoy respaldo al Gobiernos de la Generalitat, y usted es conocedora de que hay y se está trabajando en un proyecto de ley, cómo ve su sindicato este tema. Muchas gracias.

La señora LOROÑO ORMAECHEA (Grupo Nacionalista Vasco): En primer lugar agradecer a Mercè su intervención por la precisión y concisión incluso en la intervención, y porque de alguna forma le tenemos que pedir disculpas por el hecho de haberla hecho esperar tanto tiempo a raíz de la anterior intervención y de la anterior ponente. Yo creo que los planteamientos de ambas ponentes son totalmente respetables, dado que incluso estamos abordando una cuestión sobre lo que no hay acuerdo unánime de cómo hay que abordarla. En ese sentido, usted ha planteado, desde la perspectiva de su sindicato, de Comisiones Obreras, un planteamiento claro de una regulación, o al menos me ha parecido entender que ustedes hacían un planteamiento claro de una regulación. 

Le voy a hacer en primer lugar la misma pregunta que he hecho a la anterior ponente, ¿ustedes creen que la complejidad del problema de la prostitución, teniendo en cuenta que las circunstancias personales de cada una las que en estos momentos como mujer es prostituida, así como los orígenes de cada una de ellas, incluso el ámbito en donde lo ejercen etc., es tan complejo, si se puede plantar una única solución para responder al problema, o debemos plantear una estrategia de pasos progresivos?

En segundo lugar, también lo ha planteado yo creo que ha sido la diputada Muñoz, al hilo de sus planteamientos y de sus cuestiones, ustedes han hecho una intervención en cuanto a conocer la propia experiencia de las mujeres y lo que ellas demanda en dos zonas de Cataluña, y ahí sí que n concreto me gustaría plantear un par de cuestiones, dado que yo creo que las circunstancia también son distintas. ¿Qué planteamientos hacen las oriundas del territorio, es decir, las nacionales en una palabra, frente a las procedentes de otros países? Porque hay que tener en cuanta que las circunstancias también pueden ser muy distintas, y en ese sentido puede haber diferencias sustanciales. Usted hablaba de una legislación estatal general, dado que en estos momentos la prostitución está en un situación alegal, es decir, el que en estos momentos a nivel de Código Penal establecido como delincuente y por tanto hay un delito tipificado, que es el del proxeneta, sin embargo la mujer que es prostituida en definitiva está en una situación ahí de que está en un terreno de nadie, todos lo reconocemos, y usted hablaba de legislación estatal general y una posible regulación, en su caso, autonómica y local en base a las circunstancias que puedan derivarse de la propia legislación estatal en adaptación a las circunstancias propias en cada comunidad autónoma. Puede ser que sea necesario una legislación estatal general si se opta por una regulación, pero no hay que olvidar que también en estos momentos incluso hay alguna comunidad autónoma que ya está en cierto modo intentando lleva a cabo algún tipo de legislación.

Y ya por último, sí que las mayores dudas, al menos a mí se me suscitan cuando hablamos ya de esa regulación de los derechos laborales y sociales de estas mujeres y de cómo podemos llegar a eso, porque usted hablaba incluso de derecho a sindicarse, negociar un convenio colectivo, analizar riesgos laborales, como se hace en cualquier tipo de profesión y en cualquier tipo de actividad. Pero aquí yo creo que se me plantean las mismas dudas que han planteado algunas de las que han intervenido, tanto la diputada de Convergència i Unió como incluso la senadora de la Entesa, ¿convenio con quién? ¿De qué forma plantean ustedes la regulación, entonces; que todas van a ser consideradas trabajadoras autónomas? Y si es así, incluso en estos momentos hay algunas que están dadas de alta como trabajadoras autónomas, como ha bien ha apuntado incluso la diputada Muñoz, en distintos epígrafes y sin embargo otras no lo han hecho. Aquí también habría que distinguir la situación administrativa; es decir, para la nacionales ese no puede ser un problema y sin embargos para las que han venidos de otros países ese es un problema importante, porque no carecen de documentación la mayoría de ellas. ¿Pero si optan como trabajadoras autónomas el tema del convenio con quién lo negocian? ¿O si se organizan en cooperativas o en sociedades limitadas, quién va las contrataría? Porque si estamos hablando de trabajo por cuanta ajena, ¿quién las contrata? Porque hay que tener en cuenta que incluso usted misma ha dicho que la mujeres que ejercen en clubes para conocer un poco sus expectativas, sus necesidades, no han podido acceder, y no han podido acceder por una razón muy sencillas, porque tienen su propio marco regulador los locales de alterne y para ellas no existen mujeres contratadas, para ellas existen unas mujeres que van a alquilar espacios físicos dentro del local, por tanto ahí tenemos otro problema añadido para poder llevar a cabo una regulación, porque en ningún momento, yo creo, dado que existe ese marco, y ese marco que lo defiende, y si defiende los locales de alterne es una regulación, pero una regulación que es la suya, y que les permite seguir trabajando en la misma línea, por tanto no sé… En cierto modo, con independencia de que sea un planteamiento totalmente respetable, sí que en estos momentos a mí me genera muchas dudas de cómo pueda llevarse esto a la práctica, y en todo caso, de llevarse a la práctica, entiendo que previamente deberíamos de solventar situaciones dramáticas de muchas de estas mujeres a través de otras alternativas, entre las cuales creo que precisamente a través de la regulación no les podríamos solventar sus problemas. Nada más, y muchas gracias.

El señor URRUTIA ELORZA (Grupo Mixto): Gracias por la presencia, por la espera, por la brevedad, por la cualificación, por todo, de verdad. Voy a intentar sindicalizar, o laboralizar las preguntas, y voy a dejar un poco de lado el aspecto humano o ético de la profesión y de la persona que lo sufre. Y entonces me gustaría hacerte cuatro temas de preguntas, muchos de ellos puntualizar alguno. 

¿Cómo ha sido la relación vuestra, de Comisiones, o cómo ha sido el entronque de Comisiones con ese grupo, tenéis gente afiliada, o cómo ha sido la relación, habéis ido vosotros a por ellos, o a por ellas, o ellas os han ido a buscar? Segundo aspecto, ¿cómo encauzaríais desde el punto de vista sindical las relaciones en los mundos que tú has dicho, en el mundo laboral, en el mundo fiscal, y en el mundo de la salud? Tercera pregunta, ¿sería posible, en el tema de autónomos, y en el tema de convenios, lo mismo que existe un convenio colectivo de oficinas y despachos, que seguro que lo conoces perfectamente, en el cual las relaciones profesionales lo mismo entra un corte que un zurcido, podría ser un convenio colectivo de servicio de este tipo? Cuarta y última pregunta que es un poco general, vosotros formáis parte a nivel europeo y a nivel mundial de organizaciones como la CIOLS etc., me consta, porque lo sé en este momento, que por ejemplo Alemania, frente al Mundial de fútbol, va a permitir, desde el punto de vista permitir entre comillas, ha legalizado o a institucionalizado los servicios tanto de mujeres como de hombres para quienes los demanden. Les ha puesto a disposición de oficinas oficiales en cada uno de los länder, oficinas para buscar la licencia fiscal para el ejercicio, y desde un punto de vista sanitario, para que en los cinco lugares donde se va a desarrollar el Mundial puedan ejercer las labores tanto libremente como dependiente, al objeto de, como muy bien tú has dicho, Mercè, de canalizar el área sanitaria, el área laboral de cotización a la Seguridad Social, que creo que lo habéis comentado vosotros, las dos diputadas, no hay ninguna senadora, perdonadme, porque son las dos diputadas, y canalizar también el tratamiento fiscal de las retenciones correspondientes. Lo mismo me consta que en el mundo de Holanda, y lo mismo en Alemania en la zona de Saint Pauli, las que ejercen la prostitución en las ventanillas y en los cuchitriles tienen sus licencias fiscales correspondientes, con lo cual han canalizado su reducto económico, financiero, laboral, fiscal y sindical a través de un entramado ya existente. Me consta a mí también que en países nórdicos existe algo de ello. Entonces termino, ¿por qué no podemos trasladar esta situación a esa regulación que se plantea? ¡Ojo!, aparte, por favor, que nadie crea que lo que estoy intentando es sólo buscar el peso específico en el PIB y sólo ver el efecto de cotización a la Seguridad Social, el efecto económico, financiero y fiscal. Lo único que quiero es, independientemente de que lo otro se pueda canalizar, que este tema sea un elemento de búsqueda de una regulación. Eskerrik asko. 

RESPUESTA: 2ª INTERVENCIÓN  DE LA SEÑORA MERCÈ CIVIC I ILLA, SECRETARIA DE LA MUJER DE COMISIONES OBRERA DE CATALUÑA: Iré por orden de las que, como más o menos sé las que me han dado, de totas formas moltas graciàs, perque han estat molt bé y pienso que tenía que decir unas palabras en catalán, y no las sé decir en euskera, si no las diría. 

Bien, en primer lugar presentaré la ponencia, bueno, mi intervención por escrito, asimismo también presentaríamos todos los documentos que tenemos, en tanto en cuanto en Comisiones Obreras hemos realizado diversas jornadas para tratar este tema, tanto en Cataluña, Aragón, Madrid, etcétera, y además estamos trabajando con entidades, etcétera, quiero decir que aportaremos toda la documentación precisa, posiblemente no desde Cataluña, sino ya también desde Comisiones Obreras a nivel estatal, que también está trabajando en el tema.

 A ver, datos, yo pocas veces doy datos de cuánta prostitución existe, cuántas son emigrantes, cuántos son hombres, cuántas son mujeres, porque es que no me gusta engañar. En todo caso digo que en tal estudio, o en tal otro estudio, o en el otro, dice esto, dice esto, dice esto, porque es muy difícil realmente tener datos. Tenemos muy pocos datos de hombres que se prostituyen. ¿Por qué? Pues porque lo hacen en unos ambientes mucho más cerrados. ¿Por qué cómo conseguimos los datos de las saunas, que es donde mayoritariamente ejercen? Es mucho más fácil los de las calles, ¿pero los de las saunas? O toda la prostitución de lujo, si a más a más cotizan como masajistas, ¿cómo los conseguimos? ¿Y éstas son mujeres nacidas en el estado español, o son inmigrantes? Por lo tanto yo pienso que hay una serie de indicadores, pero no daré datos, porque en una situación en la cual no está regulada, todos los datos no pueden estar. O sea, no es que no haya porque no se quieran tener, sino porque la clandestinidad hace que no se sepan los datos, y está en una situación, aunque no sea escondida, pero sí de clandestinidad, por lo tanto en todo caso también ha habido toda una serie, ligando con el tema de los datos, datos internos del sindicato, se nos han pedido, y al mismo tiempo datos de qué es lo que representamos o no representamos. 

A ver, nosotros en el sindicato tenemos afiliadas catalanas, españolas, extranjeras, mujeres y travestís, nos gustaría llegar a hombres también, aún no hemos llegado, mayoritariamente de la calle y algunas de los clubes. He citado las asambleas donde de alguna forma se han hecho plataformas reivindicativas, pero nosotros tenemos contacto con el Proyecto Carretera, que está en Calella, tenemos contactos con las algunas de carreteras de Gavá, o sea, tenemos unos contactos mucho más amplios, pero teniendo en cuenta la ley, y sobre esto intervendré al final, que quiere hacer la Generalitat, pues nosotras hemos querido a lo que nosotros llegamos. No hay ninguna entidad llega a todo el mundo, entonces a lo que nosotros llegamos hemos querido pues saber cuál es la opinión, y ese es nuestro nivel de incidencia. Tengo claro, nos falta llegar a la afiliación a los clubes y nos falta afiliar hombres. Tenemos afiliadas con papeles y tenemos afiliadas sin papeles, y tenemos afiliadas clandestinas, su afiliación no es la misma que el sindicato. ¿Por qué? Porque existe una estigmatización, y hay compañeras que están afiliadas que su familia, sus vecinos, no saben que están afiliadas y no lo quieren saber, por la estigmatización que hay de este problema, por el rechazo social etcétera, de todas formas CCOO nacimos en la clandestinidad, y tenemos experiencia de cómo organizar este tipo de cuestiones. 

Bien, se me preguntaba también, cuál tendría que ser el papel del poder legislativo. A ver, para nosotros existe una legislación penal, la cual decimos que se tiene que cumplir, a lo mejor podría haber más endurecimiento de las penas, pero que se tiene que cumplir y se tiene que garantizar, y se tendría que ver, el tema de quién denuncia, pero al mismo tiempo nosotros pensamos que tendría que haber una remodificación de la legislación laboral, y en el marco de.., o sea, cuál sería el papel del Gobierno del Estado, legislar laboralmente los derechos de los trabajadores y trabajadoras del sexo, incluirlos en el régimen de la Seguridad Social, como asalariados o como autónomos. Yo, de todas formas, no sé si tendría tiempo, pero les podría pasar una ponencia que se nos presentó, y que además daría el nombre de la autora, que es Teresa Freixas, no sé si la conocen, constitucionalista, en la cual hace un examen del derecho internacional y dice cuáles son las recomendaciones que hay en la Unión Europea para poder hacer legal, hacer una ley referente a la posibilidad como trabajadoras, tanto autónomas como asalariadas. Yo pienso que con el permiso de ella sería un documento y que yo no me entretendría a explicar. Vendrá, perfecto, por tanto ella será quien lo expondrá. Porque habiendo un marco legal general, las comunidades autónomas no tienen, desgraciadamente, competencias en el tema laboral, ni en el tema de Seguridad Social, es un tema de competencia estatal, las comunidades autónomas tienen competencias al menos en poder legislar en qué sitios se va a poder ejercer, en qué sitios no. Es cierto que Cataluña ha dado más pasos, y está intentando legislar a partir de que sólo se permita, como autónomas, porque no tiene más competencias, y controlando los clubes y una relación del propietario del club, es decir, que sólo en los clubes puedan alquilar habitaciones y que ellas tengan un contrato de autónomo que hacen directamente con el cliente. En todo caso lo ligaré con la pregunta que se me ha hecho sobre cuál es nuestra posición. 

En primer lugar felicitar al Gobierno de la Generalitat por la valentía que ha tenido al poner un problema delante de la mesa, e intentar ejercer. En segundo lugar, hay temas en los cuales no estaríamos de acuerdo, o en todo caso vamos a negociar, que es en la salida de las mujeres de las calles en un plazo de un año, y que sólo se pueda permitir en los clubes. Para nosotros un año es insuficiente, porque creemos, ojalá que en un año se controlaran todos los clubes, ojalá, pero pensamos que no será así, y por lo tanto en la calle donde se sienten más libres, no las podemos sacar. De todas formas, y en este sentido, en el ámbito catalán tenemos reuniones con el Govern de la Generalitat para tratar el tema. Aclarar una cosa, las reuniones con la Generalitat en Cataluña las vamos a hacer con UGT, y coincidimos en Cataluña en algunas cosas, en todo caso, lo digo por la pregunta de la diferencia con otros sindicatos, a nivel estatal es un tema, a nivel de Cataluña Comisiones Obreras y UGT vamos a intentar ir de la mano, tenemos pendiente alguna reunión, cada uno a lo mejor con sus diferencias, pero vamos a intentar ir de la mano. Por lo tanto, legislación estatal laboral. 

¿Qué opino de la prostitución como violencia contra las mujeres? Pues sí, puede ser un ámbito más, por qué no, la violencia contra las mujeres se ejerce en la prostitución, en la violencia de género, en el acoso sexual, en que estemos discriminadas en el mercado laboral, en muchos aspectos, y con eso yo querría hacer una relación, evidentemente nosotros como sindicato relacionamos esto con el resto de las profesiones, por decirlo de alguna forma. Y claro, cuando se anuncia el tema de violencia, y de la venta del cuerpo, es cierto que venden el cuerpo a cambio de un salario, el problema es que los trabajadores de la construcción venden la vida, hay muchas más muertes en la construcción durante un año que agresiones que lleguen a muerte en el ámbito de la prostitución. El acoso sexual es un 18 por ciento según un estudio de Comisiones Obreras, las depresiones en mujeres por no ser capaces, y la ansiedad de las mujeres por no ser capaces de organizar su vida personal y laboral en unos trabajos poco valorados y que cobran menos es importante también, por lo tanto nosotros lo ponemos todo en un paquete, y comparamos. Evidentemente, posiblemente yo no querría que mi hija se dedicara a la prostitución, pero es que tampoco querría que limpiara los váteres de las discotecas los fines de semana cobrando una miseria, menos de 600 euros, y con mucha suerte que no sufra acoso sexual de la empresa subcontratada. A mí eso tampoco me gustaría. Por lo tanto nosotros estamos para cambiar la sociedad, para hacer una sociedad más justa, para que los derechos de las mujeres, no haya discriminación en las mujeres, porque evidentemente las mujeres se dedican en la prostitución, y lo he dicho en mi intervención, por la discriminación y el papel que jugamos en esta sociedad, y hay más mujeres que hombres, si el poder lo tuvieran las mujeres en vez de los hombres sería al revés. Por lo tanto estamos para cambiar las cosas, y para nosotros las fórmulas para cambiar las cosas son, nosotros no decimos que únicamente la regulación laboral, no, si reguláramos laboralmente y no interviniéramos judicialmente y penalmente con las mafias nos equivocaríamos, y también nos equivocaríamos si, conjuntamente con la regulación laboral y la intervención contra las mafias, no ofreciéramos posibilidades a mujeres de realizar otro tipo de empleo, otro tipo de empleo que tendría que ser con derechos. A ver, nosotros, como estamos de acuerdo en que todo el mundo que quiera cambiar de profesión lo puede hacer, también hemos trabajado, pero qué ofertas de empleo se ofrecen en estos momentos a las mujeres que ejercen la prostitución. Trabajar 40 horas semanales a 500 euros con más de 8 horas diarias planchando, limpiando suelos o cuidando a una persona mayor, es una oferta que no aceptan, porque ganan más. La voluntariedad, evidentemente, que quieren cambiar, pues sí, claro que hay algunas que quieren cambiar, muchas que quieren cambiar de trabajo, igualmente que quieren cambiar los mineros de trabajo, igualmente que quieren cambiar las mujeres de limpieza de trabajo, igualmente que las empleadas del sector del textil que tienen un convenio de miseria quieren cambiar, porque a ellas, a las mujeres de limpieza, tienen una cantidad de enfermedades que no son reconocidas: las varices, la espalda, los tóxicos, igual que las de la prostitución, diferentes, diferentes, evidentemente. Todos esto son trabajos muy duros, y nosotros qué decimos, queremos intervenir, porque hay profesiones que a la larga no existen, porque si ahora regularizáramos los derechos de estas personas como medida inmediata que nos ayudara a intervenir, que cuando vinieran, que también tenemos un par afiliadas que han venido por mafias, pero que han ido ellas a las mafias para venir aquí, y sabían a qué venían a trabajar, el problema es que cuando han venido aquí no han podido ir a ningún sitio que se las defendiera, porque las estaban explotando para deber el dinero a las mafias, porque si aquí hubiera habido, igual que vienen a trabajar en la recogida de fruta o en muchos otros sectores inmigrantes, y tienen unos derechos donde ir, si ellas tuvieran lo mismo podrían ir, y esta explotación de mafias acabaría, no únicamente con la regulación laboral, también con otras medidas. Y evidentemente la Ley de Extranjería también tiene mucho. Ninguna de las cuatro medidas sola tendrá efectividad, y cuando se decía gradualmente, evidentemente, pero complementariamente, no primero una ni la otra, sino las cuatro andando en la misma dirección.

 Bien, por lo tanto me parece que algo también del Partido Popular he respondido. A ver, todo trabajo que se realiza en la clandestinidad es muy fácil que te exploten, es muy fácil que te maltraten, es muy fácil porque lo haces a escondidas, por lo tanto eso. ¿Que una ley tendría que tener una memoria económica? Bueno, posiblemente, pero a mí primero me gustaría que hubiera una ley, y luego evidentemente que se pudiera ejercitar, pero con una ley laboral, pues en fin… ¿Que con quién se negociaría a nivel autónomo? Pues evidentemente son negociaciones individuales, pero sí que cómo sector depende a del nivel de autónomos. Si son cuatro que se constituyen en una cooperativa y se cogen un piso, pues evidentemente son ellas las que marcan los precios, los salarios, los servicios que quieren a los clientes. Si realmente son autónomas pero que se van a contratar, son los clubes a donde van a trabajar, pues evidentemente tendría que haber una negociación como los trabajadores autónomos dependientes que también estamos trabajando, y me parece que hay alguna ley en este sentido, y como asalariadas, evidentemente, hay la patronal de los clubes organizada. Patronal de los clubes que la ponente anterior hacía constancia, y que yo estoy de acuerdo con ellos, que en estos momentos, evidentemente, sí que tiene una posición reguladora, reguladora para quedarse el mercado. A nosotros esto nos preocupa, es lo del gran capital que se come al pequeño, es el gran hipermercado que se come la tienda. La patronal de los clubes en estos momentos quiere quedarse todo el mercado y que por lo tanto las políticas vayan dirigidas a prohibición en la calle y prohibición en los pequeños pisos, o en los pequeños locales. Nosotros no estamos de acuerdo con eso. Asimismo también hay que decir que hemos tenido contactos, se está organizando una patronal de pisos pequeños en Barcelona, en tanto en cuanto las están echando a la calle, y en este sentido tendrían unas posturas parecidas a las que nosotros podríamos tener como sindicato. 

¿Que si hay una relación entre el tráfico y la prostitución? Pues evidentemente. A ver, hay un porcentaje de prostitución que viene por tráfico, no lo podemos negar, y haciendo las dos diferencias que hacíamos, las pateras también es tráfico, o sea que unas tendrían que ir en el mismo tratamiento de cuando vienen pateras de emigrantes, las otras en el tema de la trata. 

¿Por qué no cotizan la mayoría de las mujeres a la Seguridad Social, o de las que lo trabajan? Yo pienso que por un lado falta de información, por otro lado también por la conciencia del dinero rápido, y de qué me va a servir a mí cotizar a la Seguridad Social si yo no tengo derechos, y evidentemente las que tienen las mejores condiciones que se han establecido por su cuenta y que pueden montar, pues bueno, un cierto…, evidentemente tienden a cotizar como autónomas. Yo no sé si ustedes han mirado los datos del proceso de regulación de emigrantes, la gran cantidad de empleo doméstico que se regularizó. Yo no sé si hay tanto empleo doméstico, eh, sería interesante verlo. Cuando hay una necesidad evidentemente, empleadas domésticas, y se regularizaron cantidad, cuando lo necesitan, cuando lo ven. Evidentemente tenían el derecho a sanidad y a lo mejor a la larga, pero claro, como autónoma como qué, las que lo hacen en la calle sería como empleo doméstico. Desgraciadamente, la Seguridad Social del empleo doméstico todos sabemos lo que es, por lo tanto tampoco les es una salida. La OIT es cierto que no lo reconoce como trabajo, pero en fin, sí que hay Gobiernos y sindicatos que lo reclaman. A ver, nosotras hemos aprendido, unas de las primeras afiliadas a Comisiones Obreras de Cataluña fueron una argentina que en Argentina era sindicada a la CTA argentina en lo que es AMAR, que es la organización de prostitutas de la sindical, y otra ecuatoriana. A mí me gustó mucho que por primera vez en temas, en países que nos llamamos del Norte y más desarrollados, aprendimos de países que a lo mejor pensamos que están menos desarrollados, y aprendimos de ellas y nos dijeron cómo se habían organizado, no únicamente eso, sino que también diversos sindicatos que están en el ámbito de la CES tienen su organización:_Berdi (?) alemán, Hilo Rojo holandés, Sindicato de Prostitutas dentro de un Sindicato de Londres, hay diversos sindicatos en el ámbito de la CES. Quiero decir que además estamos empezando a trabajar conjuntamente, en el mes de octubre asistí a la conferencia por los derechos laborales y sociales o ciudadanía de los trabajadores y trabajadoras del sexo en Europa. Había trabajadores y trabajadoras de toda Europa y organizaciones que allí estaban, asimismo presentamos nuestras reivindicaciones un poco en la línea, en el Parlamento Europeo, y allí también estaban los sindicatos, y un representante de la CES, en los cuales, evidentemente también hemos empezado a trabajar en este sentido de organizarnos para ir a nivel europeo en un mismo sentido. Yo, cuando estuve en esa Asamblea en Bruselas, en un momento pensaba que estaba en una asamblea de Comisiones Obreras de los años 60-70. La mayoría eran personas que ejercían la prostitución, organizadas o libres. Dos cosas pedían, libertad y derechos. Eran las dos cosas que nos pedían, libertad y derechos, y fue lo que pidieron al Parlamento Europeo, libertad y derechos, lo que los trabajadores y trabajadoras organizadas en los años sesenta pedíamos, libertad y derechos. Realmente me impresionó.

 Otra cosa, ¿qué piensan las mujeres españolas en cuanto a las inmigrantes etcétera? Pues ¿qué piensan los trabajadores de la alimentación de los trabajadores inmigrantes? Lo mismo. Algunos que les sacan su trabajo, evidentemente, otras, y eso es cierto, como en cualquier tipo de relación, están enfadadas, o no las aceptan, porque por el hecho de venir aquí rebajan precios, y por lo tanto ya no es tan rentable, porque desgraciadamente la inmigración en nuestro país ocupa los peores sitios de trabajo, al menos la inmigración extracomunitaria. En esto pasa lo mismo, revientan precios, y algunas veces es más fácil de acceder a servicios sin preservativo con ellas que con las nacionales. Hay algunas que piensan esto, como hay trabajadores de otros sectores que piensan esto, y otros que no. Decir que en estos momentos se está produciendo también un factor de emigración de trabajadoras sexuales españolas a países europeos donde tienen reconocidos sus derechos. Lógico, ¿no es una ley del mercado, como cualquier otra cosa? Lógico. Van a Suiza, a Alemania, donde como muy bien usted ha dicho cotizan, tienen derechos etcétera, se está produciendo, evidentemente, también este tipo de factores. A ver, perdonen que no me olvide nada. 

Barreras de cuándo es obligada o es libre, yo no las sé poner. Las que tengo clara que es obligada es la que es de trata, esa está clarísima. Las otras, pues no lo sé, seguramente obligada por las circunstancias, libre dentro de poder decidir una cosa o la otra. Yo pienso que es muy difícil ponerla, pero muy difícil. Yo no sé si el obrero de la construcción trabaja libre u obligado en la construcción, pues no lo sé. Cuando el obrero de la construcción que tiene un contrato temporal, se niega a subir a un andamio porque no tiene las condiciones necesarias de seguridad y lo despiden, ¿el hecho de subir o no subir a ese andamio es libre, obligado? Podríamos hacer un paralelismo. 

Bien, y finalmente, ¿cómo hemos empezado a trabajar desde Comisiones?. Hace tres o cuatro años en Barcelona, y como hay muchas catalanas lo conocerán, debate Estudio 54, debate social, quieren poner un club y los propietarios de los clubes dicen tenemos derecho a poner el club, los vecinos, estamos en contra, no queremos la prostitución aquí. Gran debate social, prensa, medios de comunicación, dentro del sindicato. ¿Y ellas dónde están, quién habla con ellas? Nadie. Pues penamos somos un sindicato sociopolítico, tenemos que hacer algo, las tenemos que organizar. ¿Dónde está su voz, quién las representa en estos debates, cuando realmente son las principales protagonistas? Y así empezamos a trabajar. Hemos de decir también que estamos trabajando con una plataforma que hay entidades del distrito primero del barrio del Raval, queremos construir también una plataforma a nivel de Cataluña, tenemos contacto con otras entidades, y a partir de las entidades hemos podido nosotros llegar a las trabajadoras y los trabajadores del sexo, y a partir de ahí es como hemos empezado a afiliar. Estamos preparando un tríptico también para hacer salidas nocturnas en coche, para hablar con ellas, organizar, ofrecemos nuestros servicios jurídicos, en el proceso de regulación de inmigrantes también ofrecimos nuestro asesoramiento, y es como cualquier otro sector, lo que pasa es que este no tiene derechos aún y es más difícil. Como en su día organizamos el sindicato de la construcción, del metal o de la sanidad, y además en principio en una situación en la que tampoco éramos legales. 

Y finalmente, evidentemente Alemania, tiene usted toda la razón. A ver, a mí cuando me dicen eso digo es una cuestión dura, dices: caray hasta tener los servicios para que los hombres que van al Mundial puedan garantizar sus relaciones sexuales. Dices: A dónde hemos llegado. Lo que pasa es que después usted decía una cosa muy interesante, pero claro, allí lo hacen con Seguridad Social, con contrato, licencia fiscal, fiscalidad etcétera. Pues es lo mismo que en Barcelona, feria Construmar, y hablo de Barcelona porque es lo que me conozco. Estoy convencida de que en las ferias de Madrid lo mismo, feria Construmar. Es conocida, porque la gente que va allí va a por la noche ir de prostitutas. A mí nunca se me ocurriría convocar una reunión de las trabajadoras del sexo en medio de la feria de Construmar. Esa fue la primera que inició el proceso, ahora Alimentaria también, y cualquier feria de Barcelona. Entonces dices, pero si es lo mismo, qué diferencia hay, que en Alemania lo dicen, lo regulan y además les dan Seguridad Social, y en Barcelona, pues vamos a ver cómo lo hacen. Seguramente de lo que ganen aquellas noches se quedarán muy poco ellas. Por lo tanto es lo mismo, unas con derechos y las otras sin derechos. Para nosotros los derechos es un instrumento urgente de ahora para evitar su marginación. Ojalá hiciéramos chas, no existieran, y todas estuvieran trabajando en unas condiciones ideales en otras profesiones, ojalá. Pero la educación, la prevención y todo eso son proyectos de futuro que se tienen que hacer, pero hoy por hoy necesitan una respuesta para acabar con esta situación tan dura que viven, y a lo mejor en una perspectiva de que a largo plazo esto no exista. Bien, muchas gracias, y no sé si a lo mejor tienen interés en alguna pregunta y me he olvidado.

***
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